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A LA REYNA NUESTRA SEÑORA. 
SEÑORA. 
0 sé ft diga , que llega cubará 
de a los pies de F>* Mag. U 
lealtad^ quando eiymtho deft 
cubre,tantos vifosiâe atrevi* 
miento. Corto dejahogo ¿Q. 
una veneración inexplicable 5 es el que. 
ha 
htUlflrechd? 4 los cortos ¡imites He tan pe-
quena Ofrenda. Siútica pudiera hacer fe mas 
grande , que quando la ojfaiia la dedica a i 
/ha de tanta Mage fiad; pero nunca deberá 
con mas razpn difminmrfe. Tor eflo , ¿ V -
ñora 4 es precifo , que mi refpeÜo empie-
%S por una ojjaiftà tín temor. Tefo nô  no d i -
go bien , que no merece el epiteão de te-
mor , lo que và dirigido a V. Mag^ e l 
de cfpcranzjt s) : que no en vano fe fym~ 
boii7^ antiguamente la piedad por la ca-
ícza de la Cigüeña , colocada en la parte 
fuperior del Cetro , como que era infepa-
raóle del Trono lo piadofo , jr como cjue 
na la Corona el mas dmio lu^ar de lo 
en vano ( dando alguna apa-' 
unte diffcnm a ¡ mayoryerrro) dedico 
Çéntitídad fuperfiieiofa a fu mentidaDej--
dad Jas Vcydades Jupiter , a l mlfmo 
tkmpo , la l \yna coronada d e - l a r 
dvcs^tl Aguila^ la tofea dureza de las a r ^ 
¿oles. 
boles ,-la encina > y no menos la ofreció 
adoraciones con los nombres de Fu/minador^ 
y Tonante ¿ que con los de Opitulo xy Hofpi-
tai. Tues como pudiera no dexar quexofa a 
la incomparable benignidad de y . Mag, fi 
no dejlerrara cortes la audacia la vana j u * 
per/lición del miedo ^aunque le desfigure el 
disfra^de lo reverente ? M a g . toda pie-
dad como ^eyna , toda gmerofidad por 
aquella natural propen/ton , que para que 
no fean "Deydades violenta el fuperior co» 
ra-z^n de los Monarcbas, y lo que es masy 
toda munificencia por participación de el 
conforcio del mayor í ^ y $ pues l/egue^lle-
gue fin re%elo el don , que fundada en F% 
A í a g . la confianza i bjerf fe /'abrá unir h 
arrogante a lo refpctofo. . :í •: ... ••• 
Los dones no fe miden por el corporal 
tamaño , que los abuka y Jim por el ejpi* 
ritual valor , que reciben de] 4feUoy S i 
buvieran de pejarje por fu material gran-
deza. 
¿no fudierm fer con infinito 'exc¿ff¡> 
los Cielos 5 y los Orbes digna oblación 
m Titos i que forque mira à otro tfifo Í g f . 
Jfiamficios \- admite propicio el humo de 1q?: 
incienfos j recibe benigno el ayre de losfuf-
firos. Con efle 'Divino exemplo los h&o-
narchas ejlan en la esfera , de que fe leí 
dediquen por iones voluntades, compenfan* 
dofe , y con jujla proporción > con el in*-
agotable caudal de los de feos el immenfova^ 
lúr de fus te foros. J fs i , Señora , ya me 
atreveré à decir , que no es pequeña ejla-
Ofrenda q̂ue es digna de tanta Magejlady 
que es proporcionada ¿í tal grandeva ^ pueí 
midiendo/e mi corazón con la dilatada me-
dida de F . Mag. tiene intrinfecamente quan-
to valor es pofúble. 
Un Libro , Señora , es el don , que 
anhela , gravando en la primera el glorio* 
fo nombre de V. Mag. hacer de laurèi fus 
tofeas 9 y rudas hojas ; porque que cofa 
pue-
puede ofrecerfe à losTtyakspies ic'V. Mag. 
que no fe vuelva Laureles por la beroyca 
participación de los glorio/os triumphos de 
f u Mageftad (T>ios le guarde ? ) Tero per* 
mhame la atención de V. Mag, dcfahogar 
un dejlello de mi encendida lealtad en -al-
gunas circmflancias , que no permitieron 
elección al pecho quando apetecia las glo-
rias , y las venturas ¿ e/le. Libro , y per-
done V.Mag* desfigure h noble ¿el fenti-
miento con hacer mas molejlas fus expref 
fones. 
Los difcurfos de e-fle tratado fe diri* 
gen a hacer fácil la Navegac ión , princi-
palmente de la America yy fien do pfio a [si y 
donde fino en m a heroyca Ifabcta podiam 
hallar afsylo adonde dirigir fe los traba-
jos , que miran à hacer fegma la pojfef-
fion,^ que defcubriò otra IÇofoçfa gloriofa\ 
Toào el Libro trata del indomable E l e -
mento de Us Aguas 5 pues a que Ara podi& 
dedicar/e, fino à U de la mas iluJlre^The^ 
tis , que no folo obtiene el abfoluto impe-
rio de los Adares , fino que haciéndole he~ 
renda , fie le comunica a l Señor Infante 
Don Thelipe , para que fiendo Almirante 
delas E f f artolas Armas ̂ guflofia en el cati~« 
tiverio de fus preceptos, objlente obediencias-
la vaga libertad de las efipumasl 
E n ejl'a mifma circunjlancia defeve-
bre níi refpeílo otra caufa de dirigir a 
Mav. la Obra. 
o 
Yo , Señora, fie repetidas vezes en m i 
primera edad mis medras a l contingente 
riefgo de una tabla , y mi efir ella ( nó f¿& 
llamare infcDz^ , pues las libro en la g e -
•mrofa liberalidad del nueflro Señor9 
(que cDios guarde ) me embolvio en f¿£ 
pérdida de los caudales de la Flota , quo 
pereció en Vigo , pero fiempre me r e f e r v ò 
del fatal infortunio del naufragio i puex 
en qué partes podia yo colgar la tabla d e / 
peli-
peligro , fino en el Templo de V. M d £ 
donde no pub l) que temer of a el efearmiemo^ 
fino defvanecida , y ufana la fortuna. 
E n efe volumen , Señora, fe han de 
tropezar muchas vezes los defaáertos , y 
con razón , porque fobre fer fatigas mías 
han de llegar a los Ties de V* Mag,yA 
afsi ^ como podían ohfientar efclavitudeSy 
fin el exterior indicio de los yerros ? H a -
llándole , pues, tan complice en efie genero 
de culpa , que Templo podria hallar fe pa-
ra refugio mas próprio , que el pecho de 
V. Magl donde jiempre fe vio , con Con-
forcio pocas vezes o)do , exceder fin el 
defayre de lo T êgio , lo afable. 
Qual mas Jagrado afsylo a mis temo-
res , que F , Mag\ donde fe vea feguro de 
la embtdia el difculpable, delito de mis 
errores. 
Tor efto , Señora , no debía mi elec-
ción tomar otro nombre, que el de Mag. 
*[f̂ [ 2 para 
para glorio/o efcudo de efla Obra , à ctí¿ 
ya, vtfla, mejor que à la de cPalaf en el d0 
Terfeo 5 enmudezca inmóvil la inextw~ 
guible llama de la emulación. 
^ (o dtido) Señora^ que recibirá V . A l a g j 
benigna ejla pequeña Ofrenda , como Indice 
de una leal veneración , que no hallando 
otro de [ahogo a fu ardiente de feo > le emplea 
en dirigir â T>ios fus votos , porque prop 
pere , y dilate lagloriofa vida deF. M a g . 
como ejlos Ttynos han menefler. 
"Don Juan Çon^ale^ 
deUrueña* 
I I C E N C I J D E L O R D I N A R I O . 
NOs cl Licenciado D o n Diego Moreno Or t i z , Presbytero, Abogado de los 
Reales Confejos,y Theniente Vica r io de cf-
ta V i l l a , y fu Part ido, & c . Por la prefente^y 
lo que à Nos t o c á b a m o s Licencia^ara que 
fe pueda i m p r i m i r , ¿ i m p r i m a el L i b r o int i* 
ru lado: Delincación de lo tocante a l conoci-
miento del punto de longitud del Globo dtâtcr* 
ra,y Agua , compuefto por D o n Juan Gon-* 
zalez d e U r u e ñ a , Contador de Refultas en 
el Tr ibuna l , y Audiencia de Quentas de 
M e x i c o , atento, que de nueftra orden,y co-
n i i f s i o n h a í i d o v i í l o , ^ y reconoc ido , y no 
contiene cofa opuefta à nueftra Santa Fé>, y 
buenas coftumfc'rcs. Fecha en Madr id à vein^ 
te y tres de A b r i l de m i l fetecientos y qua» 
xenta. * ÍL.) 
T 
LicMoreno. 
P o í fu mandado, J 
Miguel Alamed^m* 
"Don Cayetano FrmetJcode Salcedo, Leãor 
de Sagrada Theologia , de Clérigos . 
%çglam de ejla Corte. 
POR comifsion del fenor D o n Diego Moreno O r t i z , Thenietue V i c a r i o dé 
cita Vi l l a de Madr id , y fu P a r t i d o , & c 
he vif to .el L i b r o , int i tulado : Delineacicw 
de lo tocante à el conocimiento del punto de 
longitud del Globo de "Tierra, y Agua ¿(fe* 
fu Author D o n Juan Gonzalez de U r u e r b , 
Contador de Refultas en el Real T r i b u n a l , 
y Audiencia deQuentas de Mexico , y de 
la Armada de Bar lov^ ing , y no hal lo e n 
çl cofa digna de ccnfuraamtes le juzgo fu-» 
m á m e n t e neccífario para e l ^ e r f e Á o cono-» 
cimiento de la N á u t i c a , y por tan to aeree-
do^ el Author à muchas alabanzas, puesl^s 
merece, quien defeubre en la M a r nuevos 
rumbos , como dice el ca tqrcç de la Sabi-
d u r í a , y afsi merece la Licencia que pide., 
para darle à la Prenfa. Afsi lo ficnto , j a i v a 
Wliori judiçtQ, en,.efta Real Cafa de N u e f -
tra 
tfa S e ñ o r a del Favbt de Clé r igos Regla-
res de efta Corte à quacro de A b r i l de m i l 
fetecientos y quarenta, 




>r \ S U M M A D E L V R I F I L E G I O , 
n r ^ I c n c Privilcgio.del Rey nue f t fo Scnor 
X ( p o r tiempo de diez a ñ o s ) D o n Juan 
Gonzalez de U t u e ñ a , C o n t a d o r de Refuhas 
del Real T r i b u n a l , y Audiencia de Quemas 
de la Ciudad de M e x i c o , para poder impr i -
mi r el L i b r o int i tulado ^Delineationde lo to-
cante a l conocimiento del punto de longitud dei 
Globo de 'Tierra, y Agua , como mas larga-
mente confta de fu o r ig ina l , defpachado en 
el Pardo à catorce de Enero de m i l fececien-
tos y quarenta. „ _ - . - — 
UPRO* 
A P R O B A C I O N D E D O N M A N U E L 
de Villegas y Oyarvide, Maejlro de M a -
thmaticas de los Cavalkros Pages 
de f u Magejlad. 
M . P. S. 
DE orden de V , A .hev i f to , y r econo* cido el L i b r o , int i tulado ; Delinea-
cion de lo tocante ã el conocimiento del punto 
de longitud del Globo de Tierra, y Agua, & c 
compuefto por D . Juan Gonzalez de Urue-
ñ a , C o n t a d o r deRefuItas en elRealTribunal , 
y Audiencia deQLientasde M e x i c o , y de las 
de la Armada de BarIovcnto,y en todo él no 
he hallado cofa que fe oppnga à las Rega-
l ías , y P r a g m á t i c a s de fu Mageftad , antes 
bien es muy digno de gracias el Author ,por 
haverfe dedicado à trabajar una materia t an 
cftraíía de fu profefsion, y tan peregrina de 
fus tareas. N o es dudable , S e ñ o r , que los 
puntos, que firvende materia ala O b r a , f o n 
los mas importantes 3 pero t a m b i é n Los mas 
dificulcofosde laPhi lofophia , y de la M a -
m the-
iKemauca ; y tampoco,que la ut i l idad que 
fefcguir ia à la N a v e g a c i ó n , en efpeciai .al 
punto de longitud s feria tan apreciable 3 co-
m o fu mifma dificultad,cl defeo de los h o m -
bres , y el mifmo provecho lo publican^ 
pero hoc opus, hie labor, fon tantos los que 
à cite cafi impofsible fe han aplicado, que à 
havemos pxefinido la Sabidur ía de D i o s , 
tertnina à eíle feliz defeubrimiento , y à 
querernos abreviar un dia por cada uno , y à 
¡Tuviéramos llegado al meta , ò havria de 
rozarfe el termino con lo inf in i to . De eftos 
ha fido D o n j u á n , y tan zelofo , quefa-
crificando el defeanfo , que con l i m i t a c i ó n 
le hav ràn permitido fus Empleos, ha dedi-
cado fu apl icación , y eftudio à trabajo, que 
ha fabido , y aun ha nccefsitado ocupar t o -
das las atenciones de los hombres. 
Si no tuvieran los hombres a m b i c i ó n , 
no navegaran,(decia T i b u l o ) y y o a ñ a -
d i ré , que fi los hombres no navegaran, n o 
fe entregaran con tan incanfable fatiga a 
eftos ¿ ( l u d i o s . . D o n Juan nos puede ver i f i -
car ambos conceptos y pues fe e n t r e g ó al 
o l -
golfo pot medrar *, y una vez que p í o b ò cft 
el fusriefgos, aplica oy fus experiencias al 
anhelo de facilitarlos en el modopofsible. 
Por cfto foy de d i f a m e n , que puede V. A» 
concederle la Licencia que pide , para la i m -
p r e s i ó n de fu Obra. Afsi lo fienco : Salvo, 
C5V. Madr id , y Diciembre 20. de 1739. 
D. Manuel de Villegas 
y Oyarvicie. 
m * F E E 
F É E D E E R R A T A S . 
E vifto e ñ e LibtojnthuhdoiDelinta-t ; 
cion de lo tocante à el conocimiento del 
punto de longitud del Globo de Tierra3y Agua-j 
compueftopor D . Juan Gonzalez de Urue-: 
íía , como mas largamente correfponde à f u 
or iginal , Madr id 27.de A b r i l de 1740. 
LieX).Manuel Licardo de Ribera* 
Correft.General por fu M a g . 
SUMA D E L A f A S S A , 
TAÍforon los Señores del Real Confeso deCaí l i i l a eftc L i b r o , in t i tu lado; D^r-
lineacion de lo tocante à el conocimiento del 
punto de longitud del Globo de Tierra,y A g u a , 
compuefto por D . Juan Gonzalez de U r u e -
ña , como mas largamente conftade fu o r i -
ginal . 
Don Miguel Fernandez. 
Munilla. 
A L Q U E L E Y E R E . 
S t an importante el eftudio de la Navcga-
i c ¡ o n , y tan frequente fus p e l i g r o s ^ u e con 
ju f t i í s íma r a z ó n fe ha hecho uno de los pr inc i -
pales objetos del afán de los hombres. Solo fu 
a m b i c i ó l a gene ro í idad pudiera hacerles d i f cu l -
p a b í e eí entregarfe à las contingencias de l Mar ; 
porque i la verdad fon cantas, que todos Jos 
Elementos paree c,quc fe con (piran c o n t r a la dé -
b i l refiftencia de un Nav io . Por efto v e m o s fati-
garfe continuamente en fus obfervaciones los 
ingenios > fudar tanto las Prcnfas , y proponer 
publ icospremioslasNacioncs , c o m o E f p a ñ a , 
Franciaj Inglaterra, al que d c í c u b r i e í l c u n me-
d io feguro para averiguar las longi tudes , c o m o 
uno de los principales hallazgos para la faci l i -
dad 3 y feguridad de la N á u t i c a . Tanta es la que^ 
fe adquir ia , que no han reparado en los gaf tos , . 
y muchas vezes fe han dado Embarcaciones ^ y 
d inero , para poner en p r a í l i c a . y p robar los ex-'1 
perimentos de algunos, como fucedio con el 
Granadino por los años de 1 7 1 1 . y 17 12., aun-
que con fo lo el efecto de haver t o m a d o , y gaf-^ 
tado i au t i lmcn te lo que r e c i b i ó delRcai Era r io . 
La -A 
La mifma dificultad de eñe P r o b l e m a , y el 
c o m ú n beneficio j que de ¿1 fe feguiria al mun-
do,fueron fiempre vivifsimoseftimuios^queme 
incitaron à eferibir efte Tra tado j pues aunque 
fiempre he confiderado, que la infinita Sabidu-1 
m de Dios parece ^ que refervo en cada Facul* í 
tad algunas cofas, por cuya ignorancia confef-
femos , que ten íamos de fu poderofa mano 
quanto confeguiamosfaber , como fe ve en la 
Mathematica por la Tr i fecc ion del angulo , la 
quadratura del c i r c u l o , las dos medias en la 
Ph i l o íbph i a por el cont inuo, por el movimien-
to de los graves,y afsi en las d e m á s , no obftan-
te no qui fe defraudar al p u b l i c o , de lo que mt 
enfeñó la experiencia de muchos a ñ o s , que me 
lie exercitado en los viages de Indias, para que 
pueda fe rv i rà otros de norte para nuevos dif- f 
curfos.Yo nunca he dudado^que los puntos que! 
en efteTratado fe controvierten fon los mas ar- • 
duos, y dif íci les , que fe pueden ofrecer en la 
N á u t i c a , ni que el corto caudal de mi ingenio, 
parece debia ceder à la dificuitad,que han pade-
cido en ellos los mas elevados cntendimientosj 
pero como una de las cofas, en que mas o b í l e n -
ta fu abfoluto poder la Sab idu r í a Eterna, es en 
r e v é -
revelar à l o s parbuiillos los arcanos, que mu-
chas vezes efeondiò à los Sabios, no defeonfio, 
que havreen ellos hallado alguna cofa,que pue-
da traer à l o s Prác t icos conocida uti l idad. l os 
principales aíTumpcos fon el conocimiento del 
punto de longitud , como inferido de las varia? 
dones de la Bnixula , la verdadera c a u í a d e f u 
dec l inac ión azia Oriente, ò á¿ia Poniente, y el 
origen de los fluxos, y refluxos del M a r , (abre 
que ofrezco un inftrumcnto , en que ic puedan 
conocer en qualquicra hora del dia. i odos vàrç 
dirigidos à la enmienda , mas que al aplaufo , y 
à que iluíh .ulos con las obfervaciones, que fo-
bre ellos creo harán los Pilotos , y aim los Afir 
clonados , puedan adquirir mayores iu.cespar^ 
el acierto. Echarán algunos menos en cftc L i -
bro j que no me haya detenido à explicar pre-
viamente algunos principiosde Coí 'mographia , 
y Efphcra, como que es longi tud , latitud s que 
csEquinoccialjEcly ticaJMeridiano>&c.pero no 
debe eftranarfe, porque como mi intento no es 
dar un completo Tratado de N á u t i c a , l ino al-
gunas reflexiones , y penfamicntos mios fobre 
determinados puntos de ella , í upongo yn al 
que los leyere j inftruido de antes en ellos pn-
ÍDC-
mcfosYudtinentos. T a m b i é n fe notara , que no 
c i to en todo el L ib ro jcomo es regularmos pr in-
cipios Elementares, afsi de Euclides, c o m o de 
los otros Maeftros de la Geomet r í a ; pero c o m » 
m i animó es dirigir efteTratado para la ut i l idad 
de los Pilotos, y Pradicos, no quife difminuir-
felá con mecerlos en efte intrincado laberynto, 
por {.oqual t á m p o c o h e dado demonftraciona 
Geomét r i cas à muchasxofas, que fon capacei 
de ella, ni he puefto letras en las figuras , com? 
regularmente fe fuele executar: Afsi me perfua-
do i que efte trabajo no fera defarendido, en e £ 
pecial de los que te leyeren con conocimien-
t o , y inteligencia de los puntos , que en el fe 
tratan , pues en fu mifma dificultad l levan la 
difeulpa de quaíquicr yerro -y y fob re t odo no 
temo fe me nieguen las gracias , que de jufticia 
fe me deben por el hecho de haverme facrifica-
do al publico beneficio. 
W T R O * 
rag. i ; 
e S l i ' S 
*** t 
^ « s a J H S -
INTRODUCCION. 
UNQiTE las muchas , y graves.ocu* 
paciones , que infcparablemence 
fc figucn al mimíterio", cnquc lá 
piedad de fuMagcftad (queDios 
guarde) mc hà conftituido por <A 
Empico dcGonrador de Rcfulras 
•en clRcal Tribunal , y Audiencia de Quemas de 
Nueva Efpaíía , y de las de la Real Armada de Bar-
lovento , vindiquen baftantcmente la fofpechadc 
ociofo cftc Difcurfo , no he podido negarme.al* tra^ 
bajo de emprchcnderlc , movido de mi •zelofa apli-
cación. Para el he hurtado el tiempo , que para lá 
diverfion , òel defeanfo mc harpermitido mi obtí^ 
gacion, pues fin ufurpark mi inítamc en las h o r ó , 
y dias regulares, en que he concurrido fiempre con 
el cimero , y promptkud debida i mc¡ he valido de 
de loé «kmotmtumos -, y libres^ No me detengo 
en eíla Obra à las precifsioricsGèomctvicas, ni a m 
reglas de los Pilotos, porque ncccfsican los diícur-
íbs de Navegación mas intimo conocimiento çjaJás 
A Ma-
Matemát icas ,,clcl que, yo tcíigQ;,ri bieni la expc: 
rieñeia , que Ti énfena mucho en codas las Artes, y 
Ciencias, en la Marina exerce con mas univcrfalk 
th¿ fu magifterio , me-ha dado à conocer con. los 
frequentes viages de Efpana à America de ida, y 
buclta , y con lo cjiíc vi practicado en' las comunes 
derrocas por los mas infignes hombres de efta Car-
rera, y en ios Mares del Norte , de Levante , y Sur̂  
quan cxpcicltas fon à equivocación las operaciones 
Náuticas j porque aún fiendo ciertas las reglas, y 
exactos losf inftrumcntos jén el buen^ò mal ufo 
;de c^asTlemptc•:reconQç^a^gUnas..<^ifè.^•€p|'•:4>^lJe 
tampoco fe ociíltaron à ellos mifmos, y far3exa-
ion finalmente en conjetura. Aún las que califica-
ron de mas íeguras en fus derrotas > fiempre fe ha-
liaron desiguallcs,-; y diferentes , navegando por el 
Golfo. Lo que mas admiré fue, que dcfpues de 
acabar los viages no halle , que para los figuientes 
.huvicíTe alguno , que adelancafifc nuevos difeur-
fos , oinftrümentos, que firvicíTe de regla para lo 
futuro: no obftante, los accidenres del Mar fon tan-
tos , y tan diveríos , yà por la variedad-de los 
tiempos , ya por la de las corrientes, que,-.fe. Je'!han 
ohicrvàdo , y cada dia fe notan , queno fe dcbe'adT* 
mirar, que valiendofe de las reglas comunes^ fe ha-
yan equivocado en algo , y confidéradofe atraífa-
dos, ò adelantados en derrotas , y por eíto perdi-
do fe. 
<3ofc, como'ha^fucedido, variòs Navios en alguna/ 
corta abaxo. Eftimulado; de cílas experiencias,, 
( aunque fe tenga por empeño molefto , y ocioío). 
tengo por inefcufable no omirir algunos de ertos 
funeftos fuceíTos 3 y naufragios 5 que iré apuntan-l 
do como ocurrieren > afsi por fer accidentes me-: 
morables , y dignos de la común noticia, como 
para que careados con los difeurios , que incento. 
Fundar, tenga en ellos la aceptación que meprome-* 
to , fi fueren tan dichofos , que configan librarme.. 
del común riefgo de la murmuración. Y fobre to-
do, porque agradecido i Dios nueftro Señor, tribu-í 
te à fu piedad en el modo pofsible mi rcconocU 
miento i pues aunque por el cfpacio de quarenta 
y dos años me he ejerciendo dcfde mi infancia ca-
la Navegación , ha fido fu Divina Mageílad fervido 
librarme del naufragio , y los otros trabajos , y 
conrradempos j que comunmente figuieron a : los 
Navegantes de aquel tiempo. Aunque no me falta-
xon congojas , pues comprchendido en la fatal 
deígracia de la perdida de la Flota , que fucedía 
en el Puerto de Vigo cl año de i j o i . y en la 
de fus caudales , y con efpecialidad en ladclos^ 
frutos , probé defpuesvarias vezesfortuna,-pro-i 
figuicndo los v-iages de Efpaña à la Amcrico^^jjojii 
fi podia recuperar en todo , b en parte lo pbráido; 
pero con igual dcfgracia , pues no pude confeguic 
- A i ven-
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vcBflaja alguna j tiaítá que a la efpccial provide^ 
cia del Akilsimo , y à la piedad de nueftto CatholK 
coRey , y Señor Don PhelipeQuinto (queDios 
guarde).mereci la honra de la Plaza de Contadox 
de eftc Tribunal ^ la qual me ha conftkuido eternâ  
mente en la obligación , no Tolo del perfonal traba" 
jo del minifterio , fino en la de dàr i Dios nucftrp 
Señor inceflantemente gracias por haverme libra, 
do de tanto riefgo , y del prolijo , y canfado afán de 
la Navegación , y no menos en la de rogar potli 
vida, y falud de nueftro Monarcha3 (por cuya mâ  
no me vino tanto bien ) y por la del Screnifsimo 
Señor Principe de Afturias, y coda la Real Familia; 
y finalmente, por los felices fuceffos de los ĉue fe 
emplean en la Navegación. 
Eftos fon los principales motivos, que me eftí-: 
muían à eferibir elle Tratado 5 y à difeurrir en el 
íbbre la diverfidad entre el Polo Terreftre, y el Cê  
lefte, ò de Ja Eclíptica} para prueba del Imán , y de 
fu magnetifmo , y notar las diferencias, que obfer-
vè regularmente en las derrotas , feñala.ndo la catín 
fa , de que refultan , y en que confifte fu diverfidad^ 
Eftos Difcurfos fe eftienden à fcnalar , y prefinir 
reglas(utiles 3 y convenientes para el acierto de las 
lincas d é Ja Jongicud , navegando de Lefte a OcCa 
te, o al contrario de Ocíte à Lefte ) y para venir en 
conocimiento de un punto ^ en que han fudado tan-
to 
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to los ingenios eftudiofos , y que hàfiuígíieSo tanto 
las plumas de Efpcculativos, y Pradicos. Dcfcan-
do hallar cftc tan tuil j como cícondido Problema; 
han rentado por muchos caminos la dificultad , ya 
por la obfervacion de las Eftrcllas, u de la Luna; 
yà por los mifmos rumbos de la Navegación , yà 
por la puntual medida del tiempo con ajuftados 
reloxcs, pero todo fin provecho , pues n i aun por 
cíle ultimo , que es el mas feguido medio , han 
podido llegar al defeado fin , por las inconfequen-
cias , è inconveniences , que en adelante expreíTare, 
para que el medio , que entonces exponga coalas 
circunftancias convenientes,logre fer el camino mas 
feguro de acercarme i la verdad , pues fofpccho es 
el único , y feguro entre tantas controverfías , y 
difputas jComo fe han ofrecido en las mas serias 
Acadcmias,qiie fobre efte aífumpto fe han formada 
en diferentes partes de Europa , y eípecialmence élT 
Paris. De todas efpcro la aceptación, fiado en que 
pueda fer acreedor al premio i efperando , que ca 
mi Rey , y Señor (que Dios guarde) halle el cor-: 
refpondientc abrigo , y aquel , con que fu Real 
benignidad , y magnificencia ampara à los que le 
firven» Muchas vezes he citado para omitir el em-
peño de cícribir efte Tratado , porque no haga 
obftemacion de inteligente , quando lo que alean* 
zo en cftc aífumpto feio debo à la experiencia>m 
de 
(íc.jif)tibipfcj;?B.;áííererp ; pero ¿I concepto , de que 
fucile Üaeralguná utilidad à los Navegantes , nic 
pcuíàba Í3cmprc,y me remordia, acordandome^ue ! 
quizás ios privaba de algún aprovechamiento por 
rni pereza,© por el miedo.Afsijefta reflexion,)? la de 
queotros, que han cícrito Obras fobre cite a flump-
tojj otros de Philoíophia, bien, ò mal fundados ,y 
digeridos, han paitado por la cenfura de los inteli-
genres , me acabaron de determinar de darle al ; 
publico. 
No me detendré à exponer las efpecies , que en 
efte Difcurfo trataré con dcmonftraciones Machc-
naacicas , ( que aunque delicadas, y curiofas, no fon 
las mas i propofito para los Praólicos) las que hrre 
manificílas por el medio de varias Figuras, procu-
rando fe adapten al genio de los Pilotos , que mas, 
que de Euclides, neccfsitan de explicaciones claras, 
y. llanas, y que , como decimos, fe puedan tocar con 
la mano. Por ello confio , que ferà de fu aproba-
ción , mayormente quando para la Navegación no 
íiccefsitan mas ,-quc de buenos, y ajuftados inítru-
mentos, con que obfervar el Sol , y fus alturas al 
Mediodía , y notar en fus Carras Gcographícas dia-
riamente los puncos de longitud, y latitud , y la 
dühncia en que fe hallan , íegun el rumbo, nave-
gando de un dia à otro , moderando , ò alargando 
la diítancia } íegun la eítimativa de leguas, que pue-
den 
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den have* cáminadp , regulando: fits diferencias <i 
la proporción ncceíTaria , para no fentar anas de lo 
coirefpondicnce al andar del Navio , confiderando 
la fuerza del viento, fi es recio pau lavo l ina^ò 
mas templado para láve la , notando las corrienfes; 
y codo lo demás , que coníldcra digno de fus qua--
demos diarios i todo lo qual es puramente pradico, 
y nos efti enfeñando al mifmd tiempo lo impro-í 
prio cíe las efpeculacioncs para los Pilotos.. : -
En conformidad de lo que he dicho anteceden-
temente, no puedo omitir algunas reflexiones de 
fuccffos , que lo convencen i porque en la Navega* ' 
cion de Indias, tan curiadas de ida , y buclta dc i iój ' 
tas para Nueva Efpaña , de Galeones para Tièrra? 
Firme , y de Aviíos , v Embarcaciones parriculares 
con Regiíhos a Jifcteiucs Puercos de. la Anicrica¿ 
etique íc lian embarcado muchos parriculatcs , fe 
ha vilto , y cada dia levé , que muchos de ellos fia 
ícr Piloros de profeísion , y On tener; principios 
Náut icos , Tolo con la praôica dcílos/vjageá , y con 
Jo que han aprendido dcf lós qup fe han cxaminíii" 
ào para fervir en ellos, han podido dar, y con efcjG*-
to han dado di&amcncs muy acertados, pn. imichas. 
ocafioncsij à vezi^soa mn fimdíWfíçnto;, que lo¿ 
Pradlicos. Lo cojátráHo.'fe^a oxpcnmentadQicQV 
nummente , con losquc ío lo fe han Hado,de ha-v'qj: 
cíludiado porcípccuiadva, reglas, y piincj^iA^fe-
the-
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them'atáoos ; oGeogmpliices, y pof cfto fe han te-
mió por mas inteligentes.. De cfto fe han vifto mas 
ejemplares en eftc Siglo , que en otro , eii el qual 
por que reí dar fus díóbmenes algunos Oficiales 
MilitarcSíGon foloel futidãmento depriiícipios Ma-*-
chernaticos, fe han experimentado las pérdidas tan 
frequentes, que ion notorias, de las que apuntare-
mos algunas en adelante : fiendo afsi, que en élSi*¡ 
gío paífado , en que fe ejercitaron , como Piloto^ 
mayores de Flotas, Galeones, y otros Navios fuel-
ros, los que nombraré , no huvo tan feguidas feli-̂  
cidades, porque con fer tan dilatada ettà Navega-
ción 3 no dífereparon en fus derrotas para el acier-^ 
to, fino por algún accidente , que los fobrévinieffe* 
E n prueba de cfta verdad apuntaré algunos dé los 
hombres mas diehofos de aquel Siglo. £1 Capitán 
Domingo Rodriguez ,-Piloto principal , tíon4uxo 
ocho Flotas de venida , y buclta con grande ¿cier-
to-: à cfte fiffuiò en el mifmo exercício de Pilotó de 
.varias Flotas, y en la mifma fortuna Francifco-Baez¿ 
dcfpucs el Capitán Pedro de Villegas traxo igual-
mente feliz feis, u ocho Flotas. E n Navios de Azo* 
gues Francifco Tanco , Juan Romero Gallardo, 
Domingo Carranza, y Alonfo López fueron dicho-
fifsimos, fin queen el difeurfo de mas de quarenta 
anos y en que conocí , y trate i unos 3 y à otros def-
dtí mi tierna edad huyieííen, acaecido las confidera-
bles 
bles-perdidas de Floras enteras ,.-<juc en cílos 
tiempos hemos Horado, ya lea por la variedad 
accidentes, que fobrevinieron , ò por bayer-
fe introducido, como hemos dicho antes, dk> 
tamenes de Oficiales Milkares poco experimerií* 
tados, í ln que fe les pudicíTe contradecir à fus 
pratticas Mathematicas con las regias, qué co-
munmente havian íeguido por ufo, y coflum-
bre los Pilotos en tiempos a n t e c é d e l e s , en.los 
guales fe les guardaba rcfpeto , y eftimacioa 
por Jos mífmos Generales, como en. Flotas 3 y 
Galeones fucediò con muchos,, que lo fueron, 
como Don Epuque Eririqaez de Guzman , Don 
Jofeph Sentena y Ordonez, Don Franciíco Mat> 
tiiiez de Granada , Don Francifco de Velafco, 
el feñor Don Pedro Corbete, Don Diego Sat 
divar, Don Jofeph Fernandez dç Santillàji y el 
Conde de Villanueva , Don Diego de; Cor-* 
dova , Don Antonio de Legaza,, el Conde de 
San R c m i , Don Ignacio de Barrios Lea l , Don 
Manuel de Velafco y Texadá , y Diego de San* 
tillan , con otros , que no t ra y go a or ja i la 
memoria , porque de las cofas, fucedidas en 
aquellos tiempos aunque me açyfen de que 
me. diftraygo del affuxnpco , haré niçnipria cífc 
adelante. ' v. :, 
Volvamos, pues , aora los ojos à lo. cfpcí 
B cu-
v'culatWo de los Pilotos en la Navegación del 
<Golfo, defde las Islas de Canaria à las de Bar-
lovento. Lo primero ,cjue fe debe advertir, es, 
que en la longitud de eftas Islas, es mayor la 
'diftancia de leguas , que verdaderamente hay, 
de la que fe pone en las Carras demarcar Geo-
graphicasjò de plano, como yà lo notaré def-
pues con la diftincion correfpondience , fena-
Jando la caufa, en que confifte eña diferencia 
de longitud. Lo fegundo>que en la latitud ef-
tàn conformes las Cartas con los grados 3 en que 
realmente eftin íltuadas unas 5 y otras Islas, con 
algunos minucos mas j ò menos , que no fon 
-dignos de reparo para el intento. 
Eílo fupuefto , formandofe una linea defde 
Ios-veinte y ocho grados de latitud de Tenerife, 
hafta los diez" y nueve, ò diez y ocho , y dos 
tercios , en que eflàn las Islas de Barlovento, 
navegando el rumbo corrcfpondicmc , para dif-
minuir proporcionalmente los nueve , o diez 
grados de diferencia, hafta ponerfe en la altu-
ra de la Isla, que fe bufea , ò alguna de ellas, 
luego que los Pilotos mayores, fegun fus pun-
tos , fe han coníiderado cercanos, como à ochen-
ra , 0 cien leguas de diítancia, mandan los Ge-
nerales , b Comandantes, para fus acerradas der-
rotas , fegun Real Ordenanza , de venida à la 
Ame-
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America cn bufca las ¿c Barlevento , y de 
vuelta àEfpana de las del Cuervo, y las Flores, 
ò la Isla de Santa Maria, fe llamen à Confejo 
los Navios de fu conferva , para que llegando 
uno à uno cerca de la Capitana, cada Piloto dé 
razón del punto en que fe halla , con el animo 
de precaber el rieígo , y dar algún refguardo, 
y no navegar las noches, defde que fe cumple 
el punto de la diftancia , en que ha quedado, 
aquel dia el Piloto principal. Lo notable es, que 
en la combinación de citas obfervaciones, por 
lo tocante à la latitud , fiempre han citado por 
lo general conformes unos, y otros Pilotos, à 
excepción de algunos minutos mas , o menos, 
en que no han parado la confideracion , por 
confiftir cn la precifsion de los inftrumemos, ò 
en cl mas, ò menos pulfo de los que han he-, 
cho la obfervacion. Pero en la longitud ha con-
íiítido fie mpre la mayor difpariedad , fiendo 
efta en donde fe ha padecido ficmprt una ex-» 
cefsiva diferencia; porque fi unos fe han hallan 
do,fegun fu punto, cien leguas , otros íe han 
confiderado dofeientas , b mas , otros muchas 
mas , y algunos tan cercanos , que han dddo 
motivo à que el General los mande velejar ; y 
por fin , aun dcfpues de haver andado lo que 
íe creyó de diftancia , no encontrando al tiempo 
B z cor-
torrefponcliente ninguna de las Islas , lia fido 
prccifo dcxar de navegar las noches por no em-
pcñaríc. Ocafion huvo en que fue rcccílarió 
nacer catorce reparos i las dichas Islas de Barlo-
vento , lo que fe experimentó el año de íeik 
cientos ochenta y tres con la Flota del cargo del 
General Don Diego Saldivar. En otras han fido 
tnenefter feis, u ocho, o menos .reparos í deque 
íè infiere con evidencia, que no es pofsiblc , que-
en dicha Navegación eften acordes los Pilotos 
en quamo à la longitud , . pues cáda uno echa el 
punto , fegun fu eftimativa del mas > o 1 menos 
andar del Navio, que fuele haver caminado,con 
Ipas recio , b mas templado viento , como y i 
queda dicho anteccdcmcmente , por lo que aU 
gunos han hecho juicio de diftintas corrientes, 
en el Mar, fiendo afsi, que en el Goifo no hay? 
de donde inferirlas, fino en parages conocidos, 
como es en el Canal, y defpues de defembocar 
det de Bahama , volviendo à Efpaña , y en otros 
lugares , que no es del cafo referir. Lo que sí es 
de mi intento, es la controverfia , que en unos, 
y.oíros Pilotos fe ha experimentado por la incer- '̂ 
tkhüñbre de la longitud. Efto nace en gran, par-
te , como defpues íe verá, de haverfe governa-* 
do por las delincaciones de los rumbos de la Agu-
ja., fegun cftin figurados en las Cartas de marear 
elo-
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globo fas, o de. plano, que unas, y otras han 
menefter- alguna corrección , por lo qué defdicc 
de lo cierto el ufo de las tablas de diftancias, de 
que fe han valido para fu delincación , conto fê  
vé en la Figura figuiente , lás qual'esr eftàn dedú-; 
cidas fegun plano, debiendo fer fegUn cuvbo , o» 
esférico: afsi no es mucho, qüe poir efta cauía; 
haya refultado la confiderabledifpariediad en lo^ 
puntos de los unos à los de los otros, valient 
dofe cada uno de fu fantasía , ò eftimativa , te^ 
niendo efte por medio de confeguir el acierto. 
Muchos, y célebres Mathcmaticos, y Curio* 
fos aficidnados han intentado faber la longitud-
navegando , ò en parages determinados , parâ . 
deducir las verdaderas diftancias de unas parteâ 
à otras, valiendofe 3 como antes dixe , de Rclo--
xes bien ajuíbidos, que feñalen con igualdad láÇ 
horas j pero no lo han logrado, ni íbfpecho lo-
confeguiran , porque fobre fer obra de tanta pro-
lixidad , no los hay tan ajuftados para efte fiiíy 
como es fabido , yà fean de Péndula , yà de-ÁíeV 
na. Por perfeito que fe trabaje uno de fos prk 
meros 3 coníla por experiencia;. que h diferen-* 
cia del ambiente laretanda; ò accelera : en el cor-
to tiempo , que fe gafta en darle cuerda , fe pier-
de alguna porción de tiempo. Los de Arena pa-
decen otros inconvenientes, porque en el tiem-
4 pO 
po húmedo fe retarda cl paíTó'dé la-3rena , yen 
el feco fe aprefura, y con el continuo caer fe 
hace mas fácil , y prompto el paífo \ con ^uc 
unos, y otros, por mucho cuidado que fe pon-
ga al fabricarlos, tienen e í l o s , y otros defeótos. 
Algunos ha havido, que intentaron hallar la loiu 
gitud por Ja hora de un Eclypfe obfervado en 
Jpfpana, Íacando de ella la que correfpondia à 
una Ciudad de efta.America , para deducir de al 
la diftancia *, pero efte medio nunca les podría 
dir aquella certidumbre defeada , porque los 
Eclypfes, cfpecialmente los de L u n a , fon de muy 
4ificíl, è incierta obfervacion, y efto fobre fer 
muy raros, y ofrecerfe una , dos ¿ ò tres veces, 
çn horas determinadas del ano. Los de los Sate-
lices de Júpiter , aunque fon mas à prppofito 
por mas frequentes, fon inútiles para la pra¿tica 
de la Mar , por necefsitar de muy grandes inf-
rrumentos , y de incomparable cuidado, y pun^ 
cualidad , y por poder facilmente equivocar el 
Obícrvantc unaeltrella fixa con un fatelite , por 
jSíiyos inconvenientes , y otros femejantes , no 
configuiò Galileo el aplaufo, que creía, 
quando propufo cftc medio 
al mundo. 
C A ^ 
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Loncjituó que a los .Rumbos de la A b u j a rlaiiticajaqui fígwâdosvrçl^un Orado. r 7 r ^v 1 Idem,-lo mefnio en. efte Quadro. 
" F T 
CAPITULO PRIMERO. ^ 
PTÇMEItA CAUSA, (DE Q U E ^ V I E N E K 
Lis diferencias de longitud, 
LA delincación común , que arriba dixe de los rumbos de la Aguja , y de lo que vale de 
diílancia , como fe ha practicado , y manifiefta la 
Figura primera , es la figuicntc. ^ 
De Norte à Sur el grado. . . . v . . . . 17J, Leguas; 
Norte quarta al Nordeñc , y Sur 
quarta al Suducfte 17^ 
Nornordcítc , Surfuducftc 
Nordclle quni ta al Nortc^y Suduef- 8 
re quarta al Sur , n 
Nordcllc , Suducítc t ^ l * 
Nordcitc quarta al Lcftc , y Su- * 
dueftp quarta al Ocitc 31-; 
Lcfiiordcfte, yOcsfuducfte 45 j 
Lcflc quarta al Nordeftc, y Ocftc 4 
quarra al Suducfte 89^ 
Efto es de dos quadrantes, uno para multi-
plicar altura , y otro para difminuírla , que fon 
corrcfpondicntcs à otros dos de la mifma Aguja' 
Náut ica , cuyas diíbncias afsi determinadas en 
ellos fon las que fe han practicado, para deli-
near 
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near las fjtliàcionès âc Islas, Coftas, y Puercos, 
y las que fe han feguido en las Navegaciones, las 
qualcs haviendofe formado por reglas de plano, 
es precifo defdigan de lo esférico en el gran nu-
mero de leguas à que correfponden , fegun el 
Globo tefreftfe. Fué tanta mi cohfufion' para re-
ducirlas à esféricas, que huviera naufragado en 
sí mifmomi Jím.icadodifcurfo , fi no huviera con-
feguido delinearlas ,; Tenalandò à cada rumbo lo 
que le correfpondc, fegun la curbacura. Siem-
pre me causó grande novedad ver , que fe Haya 
cítablccido , que las lincas eiradas s fegun lo pla-
no, fe npliquen à.lo esférico en las deferípeiones 
Ceographicas , havicn.do tanta diferencia de Id' 
uno à lo otro, como precifamente debe haver. 
Acribuyolo à qtje, aunque (a linca de Norte à Sur 
convenga. biçr>.para .aumentar, ò difminuir un 
grado, en lo plano dçfdice mucho de lo esferi-/ 
co , y lo rniímo en los demás rumbos de la pri-
mera Figura. Para juítificacion de lo dicho, í l 
el curiofo Geómetra formare un . circulo mayor,. 
hallará , que la linea <ic Norte Sur .en arco , no 
fob corrcfponde à un grado , fino à mas, y fien-
do los demás rumbos medidos por'el mi fino ar-
co radios de un circulo , Ies correfponderin mas 
grados , y por configuiente mayor diftancia; 
y en tanto que fe valen de eftc medio 3 en mi 
d ida-
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diftamcn tau cxpucfto , figo mi opinion , à& 
moaftrada materialmente cn Ia Figura fegunda^ 
p^ra !a mas fácil inteligencia de los Pi íò tos , coii 
cl femicirculo movible, que levantado , y pueílo» 
en las travesías de los rumbos, divididas las t rd* 
mil-ciento y cinquenta leguas, que vale et fornia 
circulo , y equivale à la mitad de un circulo masín 
mo dela,tierra, y repartidas dcfpueseiicrelos gra* 
C dos 
dos del tumbo à que toca.facati Ia?diftancui ¿c ca. 
da uno -.y fi ta demonftracioadc cfta Figura no le 
pareciere à propofuo.podrà valeric de la que ofre-
ce el quadrance, que reprefem la Figura tercera^ 
I 
[ n c' «-pa' í"c deferiben los;novcnta gra Jos 3 y las 
Juicas que falcn del centro correfponden à orros 
noventa cada una, por deberfe confiderar como 
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quadranrcs, cuyo Valor es de n-iil quinientas fe-
tema y cinco leguas. Repartidas citas à cada quar-
ta de rumbo fobie los grados à que va à parara 
hallará lo que correfpondc à cada uno , y la dife* 
rencia, ò exceíTo de lo plano à lo esférico , la qual, 
vuelvo à repetir en las tres colunas figuientcs. 
tpiitno. Esférico. $)jfirenc'tdK 
Norte Sur. ; 17Í, 
Norte JS, al Nordcflc.. 17 i , 
4 8 
Nornordeftc i ^ i . 
Nordcñei , al Norte... £ i 
4 
Nordcftc 2 4 -
4 
Nordcftcl al L c f t c . 3 1 -
4 
Lcfnordcftc 4 5 -
4 
Lefte i.* alNordefte.... S^J. 
4 • t 4 
En la tercera coluna eñan pucílos los exee&j 
ios, que fe, hallan en un quadrante de^&sfeuco, 
por .lo que toca a, los rumbos de imiltipHcar al-> 
tura correfpondrente à: otl'o , parâ  dilmiinurU^ 
en.que fe hallarán algunos quebrados dc, o¿ta& 
vos /decinios, u,otros, que no hacen al caÍ9 > $ 
por eíTo no es menefter apurarlos mas. > • ( r- i ; 
v De .todo eñe diícurlo fe yiex̂ c-, en.' cotioçi^. 
'C %, míen-' 
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miento , de quo las díítancias de ficuaciones en 
bsOnasdc marcar cftin diminutas por lo que 
mira à la longitud \ pero porque ferà pofsiblc, 
3uc cl que viere efte prorrateo dificulte immt* iacamcncc,diciendo ,que no conviene condia 
ellos rumbos, rcfpc^o de que íes pueden cor-
rèfpondcr menos leguas de las que fe han prac-
ticado comunmente, .es preciío fatisfacér , po~ 
iiiciidoic à los ojos un Globo,,en el qual reco-; 
noecrà , que cómo à cada rumbo de la Aguja 
Náutica 1c Uama fu magnctifino , và figuiendo 
la mifma diíhncia, que decennina el prorrateo 
dicho, haíta llegar al Polo, ( f i pofsible fucile) 
confidcrandofc.la mifma esfera deíde la linea 
equinoccial hafta el Polo. Para mayor claudad 
pongo un ftmilmaterial ,quc es el àc un troin-
p'o , en el quáldcbanada la cuerda, d i raneas vuel-
tas como lo largo de ella y pero de fuerte , que 
conforme à lo delgado , 0 grueflb de la cuerda, 
fe diferencian las vueltas , porque quanto mas 
delgada , fcràn mas, y quanco mas grueíía, me-
nos. Efto mifmofuceáe para multiplicar un gra-i 
dOjquc vale las ciento y quarenta leguas referidas, 
y los noventa grados hartan fuma confiderable 
de leguas, porque dam raneas vueltas como gra-
dos , y al rcfpcdo j)ara folos diez de multiplica-
ción , fi la cuerda fueffe proporcionalmente mas 
jgrueíU, daria otras tantas vuelcas^ y. afsi de los 
de-
demás j fegun los grueíTos eorreCpontíiemes, qúct 
fe fueffen agregando; à la. cuerda , cftò es ¿ para, 
diez grados, paia veinre , treinta , quarenta, fe-
fenta y cinco, ôcc. fegun es la cfpiva, ò cara^ 
çoL Eñe fimil, reptefentado en la Figura quacta¿ 
es el que me .ha parecido mas à propoííto ( eñ 
m i 
mixor to d i íhmcn ) para conocer ; que fcguit-
cftas; reflexiones, en todos- los exceíTos notados 
en lineas de mulciplicacipn , ò diminución de gra-
dos , fegun los rumbos de la Aguja Naurka , para, 
l ^ i fuuaciones eri las Carcas, eítàn diminutas Jasü 
longitudes. Afsi en fu pofíefsion , de que defde 
las Islas Canarias à las de Barlovento fe difmi-
nuyen nueve grados, poco mas ^ ò me|ios 3 por 
cftàr las unas en diez y nueve , y las ohas en 
..veinte y ocho , fi fe toma el rumbo del OeÇle 
íjuarta al Suducíte , que fegun mi cuenta , vals 
por lo esférico ciento y quarenca y tres leguas, 
y uu quarto , no ficado- por lo plano mas que 
oebema y nueve ^ y tres quartos , las cinquenta 
y tres y inedia > que. bay de diferencia fobre los 
nueve .gradibs/por el rumbo citado, hacen qua-
Crocicncasy cihq^eiua leguas de mas'diftáncia; 
cón. que fe dexa vèr ^xjüé-pftándó unas, y otras 
íituadas por los rumbos de la mifma Aguja, ( ab í r 
trayendonos de fus apartamientos, que común-. r J 
tnente llaman Variación , deque, fe tratará detv ' / 
p îcs ) no es dcfc&o 3c los Pilotoí la diferepancia 
C0'lospuntos ,qucfeñalan quando fe ofrece , n i 
cílraño > que por fer mayor la diftancia , fe hayan 
ocafionado los müchos reparos en no navegar de 
noche , no fiendo-õtra la caüfa, que la que llevo 
ílxcha, si bien por evitar el riefgo fiempre fon 
: meneílcr hacer algunoi •.;. 
CA-
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en las derrotas àfo^or de la eflimatba de losffilofosf. 
2 tn credito dellmànf 
LÀ Aguja de marear cn las varjaçíones<nptá» d̂as en ella, *yà azia la parce del Nordeftfe, 
yà àziajá del -Norueñe, no excede los limites 
¿c yçinte y tres gtados;, ò.-veinte y eres y medios-
de que en adclaííte' fe tratará ^ porque en eftc lú^ 
gar folo necefsitamos de cita reflexion para las 
diferencias, de que con tanta cxtenfion íe habla 
en la primera caufa. Efta variación es.también 
motivo de lo que defdicen las obfervacioné§ dfe 
la legitima longitud , fin que tampoçp fe rdeba 
íuribuír à defeâo de los Pilotos í fmo al mmv-
miento i-que lleva la Nave,) mudandofe de unos t 
parages à otros-,* y]0dpj rrtagixetifeo yq.ue^xeprí*, 
lentaxl norte de dicha Aguja ; deTuerte;ixpxc, mm 
vegando , como antes decía j de {as iUas'de Ca^ 
naria çn bnj^a(^e la^de^ailqxerito^ fabiendexft 
cn el Golfo¿á^t '¿í>%f^gaí.^ííBas, varia azia $ 
Norueite veinte y dos y medio ^ o veinte y.f ircí 
grados ¿ es' motivo fuficientifsimp .para. qu£[^^ 
fal-
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falgan ciprtos los. puntos de los Pilotos i porque 
quando fe pcrfuadcti, que al rumbo del Oeíle 
quarta al Suducfte, les vale el gradó de diminu-
ción oclicnta y nueve leguas, y tres quartos, ob-
fervando con cuidado la bruxulada linea del mif-, 
rao rumbo, por la variación de una quarta , no 
les ofrece fino quarenta y .cinco , y tres quartos^ 
y fi al Ocsfuducftc je dà la Aguja quarenta y cia-, 
co , y tres quârcôs, à la multiplicación de un gra-
do no le correfpondc mas que veinte y quatro y. 
inedia , cito i lo mas, de dicha incliñacion à ia 
parte de! Noniclle, viniendo à Nueva Efpana: 
En el rumbo de la quarta, dcfde las ochenta y 
jiueve, y tres quartos, à las quarenta y cinco, 
y tres quartos, hay quarenta y quatro leguas de 
diítancia; y de las quarenta y cinco, y tres quar-
tos, à las veinte y quatro y media de la otra guar-
ía , que es la media partida del Oesfuduefte, hay; 
Veinte y una leguas, y quarto de menos diflancia 
en el grado i pero cito es en quanto à la variacioii 
de la Aguja en fus rumbos delineados por lo pla-
no , conforme à lo comunmente practicado, que 
fegun lo esférico, fuben amas de lo dicho las 
diferencias en las quartas del Ocftc quarto alSu-
duefte.òOcsfuducltcjÇomo fe hace manifieíto 
en la Figura (egunda con la rofa de la Aguja mo* 
yibic en cila, Efta caufa dçdifgaricdad , y dife^ 
rea-
rehcia es jufta, y sólida razón ; que defiende à los 
Piíotos, y que dctnueftra, no es defedro de fu cf-
timativa no poder determinar à punto fixo.la vcfc 
dadera longitud inferida de los rumbos de la Açu-
j a , en tanto, que no tienen regla para ello , to-
mada de los mifmós ápartamiencos, azia el Nor-
defte, y azia el Noruefte , porque dcfdc las Coi-
cas de Efpaña hafta las del Seno Mexicano 3 fe 
bbferva apartamiento àuna , y otra parte*, (¿efe. 
la terminación de Ia una yà fe dará razón en ade-
lante para fu inteligencia ) con que creo , que en 
lo baila aquí diícurrido llevo bailante fatisfecha 
la parte de vindicar la eílimativa de los Pilotos 
prácticos, y de no fer defcdto fuyo el yerro , que 
llevan configo 3 y precifamente les comunican la 
delincación por reglas planas, y las variaciones 
dela Bruxula. Tengo formada tabla de íus oÍ>> 
íervaciones, que omito , por no cftàr perfeita-
mente arregladas, y aun haver algunas contra-
rias à la verdad, y diverfas, aun en lo que um 
3?iifmo fugeto ha obfervadó , aunque reflexioné 
¡das defpues ,mc he valido de lo mas importante 
¿le fus apartamientos, para tratar el punto 
de longitud en fu lugar. 
)( § )( 
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à fu magnetifmo. 
UNo de los mas prodigiofos arcanos de Ia naruraleza , y cn que refplandccc la mano 
fabia , y poderofa de Dios j es el Imàn , que pot 
una viitud /que naturalmente en èl rcfide , le ve-
mos inclinaife à un punto determinado , y co-
municar eíte myftenofo efedo ai Acero, como 
fe reconoce cn Ia /àctilla s que tiene Ia Pixide náu-
tica unida à la Rofa , que la hace dirigir a l m i í m a 
punto, y bufcarlc cn qualquiera difpohcion que 
cftuvicrc , con Tolo haveria tocado à una Piedra 
Imàn , fea de Alemania , de las índias > u de qual-
quiera otra parce, de las que diceNaxcra en fii1 
libro de Navegación , de fuerce, que tocado el 
Acero a qualquiera de ellas, y cn qualquiera par-
ce de dichos Rcynos, fiempre la tira iii ma^nc-
tifmo. Para el ufo del Imán cn la Rofa náutica, 
ha de cíl ir tan bien delineada en los grados de 
fu circunferencia , que el Acero eñe correfpon-
dicntc en dicha Rofa al norte de ella , que es lo 
que fe fuele feñalar con una Flor de L i s , fin que 
fe aparte i im lado mas que à otro un grado, 
medio , ni un quarto. Sobre la virtud cíe cfta 
tof-
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totea , pero maravillofa piedra, y fobre la varia-
ción , o apartamiento de ella a un lado > u a otro 
de NoidcÜ:c , o Noiuefte , han trabajado infinitos 
.Auchorcs de grande ingenio , y literatura jdefeor 
fosde encontrar el myfterio , y el arcano , cjue Ic 
^obliga à efta determinada dirección. Muchos haa 
difeurrido agudos, aunque dificultofos fyftcmasí 
•pero otros ehriñianamente modeftos han tenido 
por mejor no tratar de cofa tan milagrofa 3 como 
oculta, en que no queda el entendimiento íofTc-
gado , como punto philofophico , de que no fe 
puede hacer demonftracion. No obflante efta di-
ficultad , y el conocimiento , que conficffo ten-
go , de no fer tan delicado mi ingenio como qui-. 
fiera , expondré mi fentir en eftc punto. La ob-
íervacion ) de que el apartamiento , ò variación 
de la Bruxula à. uno., y otro lado no excede de 
veinte y tres grados, o veinte y tres y medio , y 
la confideracion , de que cito es lo que fe aparta 
el Polo de la Eclyptica del Polo común de la ef-
fera 3 de que adelante fé hablara i me hace creer» 
qtie Jacaufade la variación de la Bruxula no pro-
viene :de immutar el Imán: fu dirección.3 fino de 
nueftros diftintosmovimientQS.enIos.viagcs3 que 
por Tierra , ò por Mar hacemos, para que yen-^ 
do azia Oriente, fe nos manifieíte la Aguja incli-
nada al Nordeñe , con tal proporción, que en lie-
D z gan-
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•gnndoaladiftancia de noventa grados de longi-
tud ,fe le reconozca el mayor aparcamiento, que 
<C5 de ios veinte y tres grados y medio dichos, y 
dcfdc los noventa vuelva à difminuirfe haíla el 
complemento de ciento y ochenta grados de Ion-
.gitnd , que es la mirad del Globo ten'eftre, en 
donde queda igual, y correfpondiente el norce 
de la esfera cclcftc con el de la Aguja. Del mií^ 
ino modo, fi el Víage , o Navegación fe hace 
azia cl Poniente, con nueítro propio movimien-í 
to fe nos manifiefta, que la Aguja và apartando-; 
fe , y variando , coníorme fe camina , nafta que 
à los noventa grados fe completan los veinte y 
tres- y medio de fu mayor apartamiento azia eí 
"Norueftc , y continuando la vuelta , fe và difmH 
%üuyendo como antes. De aqui infiero y o , que 
no es el norte de la Aguja el que varia, í ino ios, 
parages de donde fe obferva. 
i Ellas dos circunílancias fon las que hacetí 
patentes los dos circuios de la Figura quinta, que 
ynidos uno con otro, reprefentan dos emisferios, 
el uno azia Levante, en que mide la Aguja los 
Veinte y tres grados y medio azia el Nordeí le , y 
el otro , en que fe manificllan otros veinte y¡ 
tres grados y medio azia el Norueftc , doblando' 
cí papel por laetpalda, y juntando por ella los 
dos emisferios. . 
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Algunos Curiofos atribuyen cila variación, 
no à nucltros movimientos en viages à'Oriente, 
y à Poniente , fino en que por diferentes parces 
de la tierra hay minas de Piedra Imán , las qualefc 
al paflar junto à ellas llaman à la Aguja pot me-
dio de aquellos efluvios magnéticos, que Talen 
de la piedra , y la hacen variar, fegun à Ja pareé 
que eílàn conílituidas pero que no fe funda bictt 
ella opinion lo dice la mifma inclinación, por*-
que fi nacieíTc de dicha caufa , no folo fe incli-
naria veinte y tres grados y medio , fino mucho ' 
mas , y aun llegara à volver al Sur la Bruxula , cfl 
pccialmcntc quando eíluvicíTcyà a las cfpaldas Ia 
mina , como lo enfeña la experiencia , poniendo 
una Piedra Imán junto auna Bruxula por la cola 
dela factilla. Por dio es impofsible nazca la va-» 
liacion de dicha caufa, y aunque no huvicíle con^ 
tra ella la obfervacion de los veinte y tre^ grados 
y medio , que es loque mas fe aparca ,feria difi-J 
cil de percebir , como una mina de Imán havia def 
de comunicar la virtud dcfde tan lexos, quahdóí 
una perfona no hara mover una Bruxufe llegan-
dofe con una piedra à tres, ò quatro varas de dif-
tancia , fino acercandpfe muclio à ella , no obf-
tantc , que es tan delicada en fu movimiento J qwe 
una Aguja cercana à otra bafta i que ambaspieiw 
dan íu rcítkud. 
Efto 
Efto ultimo cs ci motivo por que las Vicaco-
tas de los Navios, donde fc^otoca la Aguja , no 
fe clavan coa clavos, fino con cftacas , porque 
qiulquicra hierro la altera.»y cftocon canta pre-
úCúon , que fi en algunas Viracoras fe han colo-
cado doi Hi uxulas para el govierno del Timonel, 
han folido por cito cítir difeordes en algunos gra-
dos , por no cílir colocadas las factillas cu fu 
juño lugar, ni las Rofas de los rumbos can bien 
equilibradas, que no falgan de fu rc&icud , por 
petar mas i un lado, que i otro: Loque la ex* 
pericncia me ha enfeñado , cs, que haviendo dos 
Agujones en una Vitacora , el uno fuele fer el que 
folamcntc 1c firve de govierno al Timonel, por-
que como no concuerdan , cs mcncíkr arenería 
k \%no. De aquí faco yo , que la Aguja Náutica 
no cs la que varia, pues aun en citas ligeras alte-
raciones n.itc fu diferencia do una accidental 
caufa , que no la dexa obrar libremente , porque 
clia CÓ fixa , y cftamlo fus ftctiilas bien colocadas, 
y la Roía jullamcntc graduada, dirige fu norte 
picciíamciuc i un punto. Algunos, que no han 
«jutado pci íuadirfcdcfuconíonancia viendo fus 
aparcamicatüi, han piadicado enmendar fus Agu-
jones, dándoles de rcfguardo los grados que les 
Jun parecido convenientes, paca que les falicíTen 
bien ÍUÍ deirocas à los parages de fudcllino. 
Una 
3* 
Una de las razones , y en el orden que llevo 
la ceicera , que ha havido 3 para la diverfidad en 
los puntos que han fencado en fus derroteros al 
tiempo de conciliar unos con otros, ha fido la va-
dación de la Bruxula*, porque el haver obferva-
do de un meridiano à otro mas , y menos apar-
camiento en la Aguja , ha ocafionado muchos 
yerros > y porque aun en s! efte genero de obfer-
vacion al tiempo de nacer > ò ponerfe el Sol tiene' 
mucha dificultad para haceife juftamence , por 
necefskar de las tablas de amplitud ortiva , ü oc-
cidua 3 de fuma promptkud , y perfpícacia para 
ver el Sol por las pínulas al punto de nacer por 
el Orizonte j de que no haya nubes, ò vapores; 
que embaracen, de que tenga buen conocimiento 
el Gbfexvante de la difpoficion de las pinulas en 
el grado àque correfponde , fegun el dia en qû -' 
hace -la" obfervacion , y finalmente ¿ i t que la 
Embarcación efte foíTegada , y libre de los va-
lances j ò cabeceos , que fuele tener : todas las/ 
guales circunftariciaspon fer tantas , y cxpuèf-1 
tas; no dexan fegura la obfcrvacioir!de dicho' 
aparcamiento , la qual es por ellas muchas veces 
impradícable enJa Navegación. Por efto tienen 
los Pilotos principales hartá difeulpa , pero nc^ 
los inferiores, quedebian praíticar ella diligéhV 
cia , fi no en los dias en que huviefle embarazo,1 
à 
a, lo; menos en los que les fueíTe pofsiblc > como 
la cofa mas importante > pero las que han folido 
hacer han fido folo con el intento de dar refguar-
do à los Agujones, para enmendar afsi las derro-í 
t a s f i n atender à que eífe ha fido el medio de 
los mayores yerros. Algunos por curiofidad han 
obfervado en un viage largo cal , ò qual vez la 
variación de la Bruxuía , Tentando en que grado 
de iongicud lo han praâicado : aunque cfto ulci-; 
mo fea tan dudólo , y fantañicb , afirman > que 
t n una mifnia altura de Polo han hallado varie-
dad , lo que no es eítraño y porque fegun la hy-, 
gptbefi, qué figo ,1a. que tuviere en un meridia-
no ha dje ier uniforme , y fiempre igual de Norrc 
4 Sur j.y de Sur à Norte , lo que no lucede en un 
paralelo variando meridianos, como defpues fe 
hará manífieftojcon razones, y pruebas^ . 
Lo eferto es , que en çada meridiano tiene 
la Aguja fu conocido apartamiento azia el lado 
que le concfpondc, y también fer convenicn-
tiísimo, que fe ©bferve efta variación con el ma-
yor cuidado , y vigilancia pofsiblc , no folo de 
dia y fino cambien de noche , por la Eftrella po-
lar quando eftà arrumbada al parage correfpon-
dicnte; para .lo qual fe ha de fiaponer , que cita 
Eftrella cfta aparcada del verdadero Polo del mun-
do dos grados y médio: de fuerte, que fiempre 
que 
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que <cíU cu el pie , o en la cabeza, eítò es, per-
pendicular > faldri bien la 'operación, por cíUc 
oonftituída entonces en el Meridiano , lo que no 
íucederà hallandofe en uno de los dos brazos, 
pues encontrará la diferencia de los dos grados 
y medio , que fe aparra en fu movirtiiento del-
golo. También fera conveniente comprobar efta; 
obfervacion con la de la mañana al nacer el Sol^ 
y una, y otra con laque debe hacetfc al medi(^ 
dia fobre efte aíTumpto. Efta operación de la va-i 
riacion de la Bruxula hecha, y repetida diaria-* 
mente-yquando fe vayo viene navegando à las 
horas dichas, y. al miímo tiempo que fe hace; la: 
de la altura de Pólo * ira dando lo que la Nâvç 
ha caminado , en quanto à la longitud, de que fa 
pondrá tabla al fin de efte Tratado. 
Isío es para paííar cn filcncio la falta decui-j 
dado j y diligencia, que" ha havido, tíñ Jas Nave-* 
gaciones à laAmeríca, y de cllá* à Efpana, No 
fp han detenido à pradicar -algunas obfervaciq-j 
Oes de efta claíte,;parà infoi r ;de ellas lal^ngi^ 
ajd^.pofque todo Piloto <xm folo hstvtp hecha 
un viáge , fín mas inftrumcntos , .qu^ii i Agujón, 
yalleftilk|i^Ghaa ^ « - w J W ^ p í t c d e defde lucn 
go examinarfe'; porque COÍÍXO vulgarmente fe di^ 
çe ,cscaminò carretero: 'y lo!quc fucede rçgfiw' 
l^rrtlcnte, es, que vienen en una Embarcación 
disa; y u doce Obfcrvahtes antiguos, u modernos, 
E fin ' 
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íín fâbérfe qual es êl mas acertado , porque todos 
figuen una fegk, y al echar los puncos, fegun fu 
fantasía, ninguno concuerday fi por fortuna' 
ai ver la cierra > que fe büfcaba , conviene con el 
punto dé algüño, fe le declara por el mas acer-
cado , y fé le d i el lauro , efto fi no fe convierte 
la tierra en íilgulia pena vieja. El dolor es, que 
ni han hecho obfervaciones , ni han guardado 
de un viagé à í>trò la noticia de las pocas que han 
pra&icado, fiendo como es una mifma la Na* 
vegacion , y los vièntõs generales, fin diftinguir-
fe , fino en fer mas, b menos fuertes, y >aun las 
bonanzas * qufc fon coínunes à todos j pues qué 
diré del conocimiento de las Tierras, o Islas por 
fusfepales , eh que fuelcti titubear algunos, fin 
embargo de tenfcrlàs en fus derroteros 2 Solo apun-
tare laque me pafsò con un Piloto, que nave-
gando con él en una ocáfion ,Jcfuccdiò no fabef 
por qué parte íc Ic embarazaba la entrada de 
Puerto Rico al tiempo de anochecer, de modo, 
que fi del CAÍIÍIIO no le hirvieran dado voces, 
ñiandandole, que alionara la Embarcación , hu-
víera tropezado. Otr-a vez en Tenerife, erando 
biéh fatigados para ancorar , no lo fupo hacer, 
y huVirftóS de fegüir el viage con harto trabajo, 
haftaque unahoche ala'sonce nos hal lamosàla 
vifta de la Vera-Cruz con todo el paño arriba, 
y fino fe huviera aViíàdo azia donde le demora-
ba 
ba San Jfuàti ¿c U lua , nos hace paflar por enci-
ma de los medaños de arena dei Rio Vergara* 
que tan avifado era como todo efto, aunque yi 
pago fu defcuido naufragando en h EmGarca-
cion , que governaba i pero fué emboiviendo ea 
c\ mifmo dano à rodos .los que; 1cacompañaban 
cnfu Nave. Efto fuele fuceder generalmente cott 
los Pilotos i y mucho mas çon los temerarios, 
que hafta que tropiezan con las peñas, no cedeíi 
de fus capachos *, pero dexandp para defpues fos 
aciertos., b yerros de algunos Pilotos 3 paffo à re.-» 
ferir algunas obfervadones > que cojnpmeban el 
antecédeme difeurfo de los veinte y tres grados 
y medio, que varia la Aguja en fu mayor aparca^ 
miento , para poder entrar defpucs con mas cía-
íidad en la averiguación delacaufa de efta va-
riación y y cnfu aplicaciorv al punto t^n importan-
Ce de la longitud. .-; - ;;.: 
Figueredo , Piloto Portugués , íiaviendo ob-
Íervado ella deélinacion.j.di&urriò, que à cada, 
quarenta y cirico gr^dbs de, iongirud UgmvQíá 
partasv, ¿ompleraba el. mayor jip^tacBieitíô di-
cho. Opufieíonfc çtros à congetura ,dicien-, 
do , que ab í b a jugaba icon-, io ftffíio;.» porque no. 
eran los grados flc^oftghüd::, oque notaba, qu^f 
renta y cinco , fino feícnrá y íeis.i pero aujoqufe 
unos, y otros cftuvicron difeordes .cu-qiianèa at 
mimcro de los grados de la longitud » coavinic-^ 
E l ron 
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•rott todos' cn que la tiiayor variáciòn deTía Agujà 
fe tos veinte y tres grados y medio dichos 
azia el Nordefte, ò Norueftc j pero como las lon-
gitudes eíUft puertas en las Cartas por los rumbos 
de vafiaciónV f & ficntan fantafticamentç, afsi 
Figucrcdõ í Cómo Ies que fe le opufieron , pudie-
ton padecer equivocación , como à mi enrender 
les fucedíò ciertamence, porque el mayor aparra-
miento feria ôs riovencagrados, como defpues 
veremos. Siendo pues, la diferencia veinte y 
quatro , fi fe reducen i feguas por las diez y fíete 
y media , que va!c cada uno, hacen quatrocien-
tas y veinte leguas; y íl en la derrota le correfpon-
dian à otro rumbo como veinte, yà vàn à decir 
quacrocicntas y ochenta leguas à favor de la lon-r 
giftid azia cl verdadero meridiano de la Aguja.; 
Todo cfto tiene una maravillofa armonía , y cor-í 
refpondencia con cl exemplo, que pbfe arriba de? 
la Navegación de las Canarias à las Islas de Bar-
lovento j para probar , que longitudes pueílas en 
Jas C.irtns d¿ marear, y Mapas citan diminutas; 
Por ignorancia de todo lo dicho ^ no folo yerran; 
como tantas veces he repetido , los puntos de fan-: 
tasía .quc ficncan 3 fino que quando fe navega 
por lincas dcNorce à Sur, fe les hacen lasdiftan-
cias. cortas s atribuyendo lo.brevede multiplicar/ 
o diíminuir altura en pocas horas! corrientes par-
ticulares, Çm- atender à que las derrotas deleita 
ca-
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calidad fon las mas ciertas, y juítiEcadas por las 
obfcrvaciones del S o l , y que las Embarcaciones 
andan mas de lo que les parece en. los rumbos 
oblíquos J porque como quieren •precifamente 
arreglarfe à las diftancias de los Mapas, y Carcas 
Geographicas, fiendo en ellas mas breves de lo 
qtie determinan las tablas calculadas por lo èsfe^ 
rico,donde tienen el aumento , que les toca fo* 
bre lo plano , precifamente han de engañarfe eit 
]a fupoficion de lo que han caminado. Por cftò 
he facrificado mi limitado difeurfo al empeño dé 
efte Tratado coa el. de íitisfacer las dudas à los 
inteligentes Pilotos, (aunque hablar de ellos es ha-
blar de la mar) y figuiendo efte defeo , paffo à tra-
tar mas por extenfo de la longitud , como inferida 
de la variación de laBruxula,en el capitulo íl-. 
guíente. . . . 
C A P I T U L O IIL 
© E L A C O N C U Q í < I í E N C U & E L <PQLQ 
J e la Esfera con d defía Edyj>ticá ¡(jue deterrpMn 
~ i d primer píinto ds la longitud con sl-ds lá 
maxim declinación del SoL 
.A . ; . i-, • ... , • , ,, 
EL Polo de nuefti'a Esfera , à el agregado efe Mundo , y Ciclo , que es el que c o m ú n -
mente llamamos el Polo, es conftance difta de 
él'de la Eclyptica veinte y cres.grados y flifcdío> 
'y 
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,y (como; tn fa Aguja Náutica; obfcmmos igual 
variación, fe infiere, no es ella laque varia , üno 
los parages de donde la miramos:, como explique 
antes en la Figura quinta, en los dos Çmisferios, 
uno, <̂ ue leprfefenraba el apartamieheode los dos 
Polos azia el Nordcftc , y el otro azia el Noruef-
te. Eítc apartamiento auna, y ocra piarte ha da-
do mucho que difeurrir à los que de él Ha î tra-
rado, dexandolo finalmente en queftion , como 
materia Philofophica , y por eíTo incapaz de de-
íuoftracion indifpucable ,: aunque en mi corto 
diítamen es cila la cauía. Supuefta la diferencia, 
ydiverfidad delPolodc la Esfera al delaEclyp-r 
cica de los veinte y tres grados y medio , que es 
Jo que mas declina el Sol en fu carrera, yà fe de-
ata entender ,quc cfto nace de la duplicación de 
movimientos , que obfervamos en los Piancras, 
¿mpucfta por Divida ley al ricrn£í> dcTu creaciom 
porque como el Sol, la Luna , y demás rengan 
dos móvimicntos, uno común à todos los Cielos, 
con que en veinte y quatro horas dan una vüeka 
al Ciclo todas las Esferas, defdc Oriente à Ponien-
te , clqual fe le contunica el primer móvil , que 
los arraftra al rededor del Polo de la Esfera , y 
orro'p-rpppo.',; con que en determinado 'tiem^oi' 
como el Sol eá un ano , &c. dàn orra vuèlta a la 
Esftra de Poniente i Oriente , íòbrc el Polo de la 
Eclypcica,-fué muy conforme i «efta diverfidad 
de 
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¿c movimientos Iiuvicffc cambien diverfidad de 
Polos i y como el mayor defv ío , ò la maxima dc-
çlinacion del Sol en el Zodiaco, es de veinte y 
tres grados y medio de diftancia de la Equinoc-
cial , con cuya carma forma las quatro Eítacio-
nes del a ñ o , también el Exe ̂ que bavia de fer-
vir para el movimiento de un circulo , que eíti 
eon la obliquidad de los veinte y tres grados y, 
medio, haVla de tener eíla mifma diftancia del 
otro Exe común à la Equinoccial) y à las Esferas. 
Eílo fupuefto, el So l , como el mayor de los lu-
minares , es cambien el que con mayor fuerza 
comunica i codo lo fublunar fus influxos, y en-
tre los que reparte con las demás criaturas, co-
munica al Imán aquella propriedad fuya de apar-
carie los veinte y tres grados y medio del Polo 
del mundo , no porque fe mueva, fino porque, 
dirigiéndole à un punco correfpondicntc en La 
tierra al Polo de fu movimiento , que es el de la 
Eclyptica, varia los mifmos la Aguja tocada al 
I m á n , fin que fcan mas los grados, que fe le lian 
obfèrvado en fu maxima variación , y fiti baccr 
cafo de algunos minutos mas , ò menos de in-
clinación en ella, n i de un grado, ò medio de, 
diferencia ; porque aunque algunos no la hatiQ^ri. 
ícrvado mas que veime y dos grados y medio.', ó: 
veinte y tres, efto nace de los crepufeulos al, 
tiempo de obfervar el S o l , qusndo naco gpr 
'O r i -
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Orizonrè , cñ cuyo tiempo es mayor la refrac-
ción; Afsi cfta diverfidád no puede defraudar la 
legitima corrcfpondiencia con la maxima dcclU 
nación de efte hetmofifsimo luminar , que Dios 
fué fervido criar para dar luz al mundo , para 
que los frutos, y flores produzcan anriualmcnte 
nueftro alimento , y para la procreación de todo 
viviente » y aunque parece can conforme fea ia 
cauía de la maravillofa virtud de la Piedra Imán 
la influencia del Sol , no fabemos fi la poderofa 
mano de Dios, que crio de nada los Ciclos , y la 
Tierra , fin mas inftrumentos que fu voluntad, 
quifo poner en cfta cofea Piedra la oculca viruui 
de mirar à un punto coriefpondiente al Polo de 
la Eclyptica , afsi como difpufo , que la tierra fe 
mantuvicííe en el centro del Firmamento, y que 
los Planetas, que la circuyen ¿ è ilunxinán , ,obe-
dedcíTen al movimienco próprio, que los hace 
guardar el mifmo apartamiento. 
Haviendo ya diícurrido fobre la caufa de la 
propriedaddellmàn »esprecifo tratar de la otra 
parce , que propufe ¿ que es el priheipio , ò pri^ 
met punco de ia longitud : efta fe debe inferir del 
edneurfo de eres puncos tan principales, como 
íbh ,fclPolghdel Mundo, ò común de la Esfera , cí 
próprio deilmàn > correfpondience al de la Eclyp-
tica con los veinte y tres grados y medio de diítan-
rfa del primero, y k maxima declinación del Sol 
AZ13 
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azia el Norte el dia vekitey tres de Junio,los auá-" 
les vienen à correfponder, y à formar indefeótÍDle-
-píente una linea , (como fe ve en la Figura fexta>) 
GLOBO TERRISTKfi 
ÇlOliOÒISPH ERA C E L E S T E . 
itinque diftantcs entre sí por fu mifma conftiru-í 
F cion, 
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<ion jcftò cs^clGelcftc cñ la parte fupcrior, cl 
3ol en fu Esfera con fu maxima declinación ay 
¡rl particular del Imán en la tierra en lo mas ba>-
s o , como inferior à uno , y à otro , cada uno 
con fu Exc diíUnto , y el que confidefo en la tier-
ra correfpondientc , íegun fe ha dlclío",^ la van-: 
da del Zodiaco , como que abraza en si à laxEclypr 
tica , por donde camina el Sol en el ano, forman-; 
do con cfte movimiento las Ettaciorics. Por éíla 
parcícLiIar conftitncion de un Polo en la tierra; 
tjuc coiTcfpondc al de h Eclyptica, no fe confi-
deca en el Globo terráqueo movimiento alguno, 
fino un punco , que difta del Polo cOífiüñ~de el 
los veinte y tres grados y medio, que el de la 
Eclypiica de cl de la Eâfcra , el qual punto de Ja 
ticna es el norte del Imán , adonde dirige fu mag-
naifmo , y pôr confcqucncia la Aguja coca à el, 
con la proporción , de que à los noventa grados 
de longitud azia Oriente varia los veinte y rres 
grados y medio de fu mayor apanamientõ", y lo 
mifmo i los noventa grados de longitud azia Po-i 
nienre, fenalando la una variación al Nordefte; 
y la orra al Norucílc y à los ciento y ochenta 
grados, que es la mitad de la longitud Gcogra-
pliica , y l a otra parte del Meridiano, en donde 
no renia declinación y vuelven à eftàr los tres pun-
tos de ames en la correfpondcncia dicha. 
Ella concurrencia convence¿ijue^Lprimef 
pun-
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punto, i t donde debe empezarle à contar la lon-
(rícud Gcogiaphica , es aquel en que convicnclt 
los tres , y que es alli donde la razón pciTuade fe 
ha de fixar cl primer Meridiano , fin que pueda 
hariarfc punto mas à propofito paia ello , porque 
no es voluntario, ni elegido por el arbitrio de 
los hombres, como losdemiis, donde Ic citable-
ccn.otros, fino parece , ̂ ue eíU determinado por 
la naturaleza para efte fin. 
Hafta aqui ha enfeñado efte difeurfo, que 
hay punto feñalado para la longitud i pero para 
el ufo de los hombres, cfpectalmentc en la Na-
vegación , es precifo inveítigar el parage , ò lugar 
phifico,quc es en el Globo terreftre, para que 
dcfde al-H Te empiece la cuenta de la longitud. 
Eíto lo dice la Aguja de marear, que es la que 
puede cnícñarle; porque como afirman las ex™ 
ponencias , en la Isla del Cucrtfo- no tiene varia-
ción azia ninguna parte, con que ella debe cfta-
bleccrfe-para primer Meridiano. ¡No obrtantc aU 
gunohadkho, que eftd reótitud de la Aguja fu-
cede en fefimta* léguáí dé diílanciâ- de e(ta Isla 
àzia el Léfté, ^üc ccjtíivaleftà pdcomas de tres 
grados de* d t o y fusfe l í^uá^ y inedia : cfta dife-
rencia- podrá comprobar el Ctniofo y aunque 
llegue à verificarfe , para el ufo de la Navegación, 
yaun para 4a tierra-, bailara tçncrla fabida^ para' 
- i w - J F t aumenr 
íi^mcrttar-la' ¿ p-' álferinutrla- ^Quedando 'ficmpre-
Í^Isla para. pi Lmcç punco. Seguii èl he delineado; 
çl Mapa figuiente-4 - -
E X P L I C A C I O N . T > E L M A V A & E L A 
Figura feptitm , en el qud ft âelineán los trefeientos, 
y fefmtit Meridianos , y fe manifieflm los aparta-: 
mijitos del'Royte de la Aguja aija una parity 
y otra del Tolo Cele/le.. 
Comprobado yaet primer Meridíano*por lo^ dicho de la concurrencia del Polo.Geleftc, 
la máxima declihacion del Sol , y ^1 Polo del' 
Imán , y eftable^ido, por lo qviG la miíma Aguja; 
perfuade , el parage->q«c en la tierra correfpon-' 
de à citas, ckcunftancias, que e&lalsla del Cuer-
bo , y Flores, que eitin en quarenca^radoà da 
latitud Septentrional , me pareció jufto, formar 
el Mapa adjunto, arreglado,afsi à ef l» , carao 
alo anees dkho ; y en vificud de efta^an. el M a -
pa cita colocada varias veces la RoFa náutica era 
utl$ linca que corrcfponde à- la Equinoccial^ 
en la qual citan diítnbuídos Jos números de los 
Meridianos^ que la cruzan de diez en diez,„c»r 
mo los^paralfcfcjá de;cmco en cincQ. En el'CCfH-
tro del Míipíi eñá difpucfta la Rofa, fia declinar 
don alguna, porque alli correíponde lalsla del 
Cucr-
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Cuerbo ; que csel primer Meridiano. A los no-
venta grados de longitud azia Oriente citó enc í 
la Aguja con el mayor aparcamiento , que tiene, 
que fon los veinte y tres grados y medio al Nor-: 
deltc , en que fe cumple un quadrante : deíde 
los noventa grados halla los ciento y ochenta, 
que es el fegundo , fe v i difminuycndo la varia-
ción , halla que al fin del Mapa fe vuelve i ' véx' 
otra Roía en fu primera rc&icud i los ciento y 
ochenta grados, donde correfpondc la otra mitad 
del primer Meridiano. 
De la mifma fuerte , en el lado izquierdo del 
Mapa, à los noventa grados azia cl Poniente, íc 
vé otra Roía con toda la variación de los veinte 
y tres grados y medio azia el Norneílc , que v i 
adejuirido por los grados, de aquel quadrante/ 
deídc los qualcs fe và difminuycndo la variación;, 
halla que i los ciento y ochenta grados vuelve 
à tjuedar en rc¿litud el Imán j reprelcntado en la 
otra R o í a , Ia qual correfpondc a-la ulumá'-'dci 
lado derecho r las qualcs - coincidbp en ^'p^rce 
opuefta del Meridiano, juntando5 d Mapa por fus 
dos extremidades. * ^ • 1 
E n el fe v¿ ¿ còmaè l niayorapartamiencó 
tede folo en dos puntos igualmente difrancè&ife; 
cl que fe eílablccc por Polo del Imán , uno áxiá 
l^ordeftc , y otro azia N o r u c í l e , y que fola en elf 
Me-
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Mcncliànb j.quc (>àíldi "por eftc Palo , tro cierre \£ 
Aguja variación alguna, aunque en el Mapa (V 
reprefentan folo los ciento y ochenta grados cor-
r.crpon4ieHt:és, à. la micad de los Meridianos ala. 
una parte de los circuios, que cortando àlii EÍ^UL- A 
noccial, corren deície el Norte al Sur. ] 
.: Explicado ya el Mapa , fe ha de advertir: lo; 
primero, que el apartamiento , que và adquirien-? 
dp' k Aguja en cada uao de fus Meridianos def-'' 
de el de enmedio, donde no tiene ninguna va-: 
riacion , es igual, de fuerce., que en cada Mcri-> 
diáno^tielie fu apartamiento , ò inclinación , pero 
aumentada , O .difminuida » fea azia Oriente , ò.' j 
Poniente,con igual exccíTo, refpcíto del ante-; ;¡ 
cedente ̂ creciendo hafta los'puntos dichos antes,- / j 
y difminuyendofe otra vez defdc ellos. Lo •fe-: 
gundo, que íe debe notar, es ^que defdc la l i ^ - : j 
nea .que reprefenra la Equinoccial, halla laque' " • 
termina el Mapa por íu parte inferior, es el Sun i J 
d punto, que debe confiderarfe , como el Nortea * 
en la fupedor, Io qual nace de la divifion de la> 
Esfera , y configuicntcmentc del Globo terra-» 
queo en dos EtnisPerios, auftral ry boreal , y afsi« 
es a; l^p^ctoxoneraria la dirección > cllo. es, à un 
punto» quecorrefpondc al Sur ,;d¿l mifmo mb^> 
do, que el otro al Norte; y afsi, aunque la decli-^ 
ilación fea igual . es aLSurfuduefte , ySurfueíle:^ 
• con 
.con que el apartamiento 3 que huvicrc en un Me-
lidiauo ^erà fiçmpre el mifmo en toda fu redon-
dez de Norte à Sur. 
Aunque los Meridianos van fenalados en li-
neas reótas , y no curbís , no debe repararfe , por-
que para la cuenta no importa fean iguales las 
di í lancias , y los grados (fe latitud en los parale-
los à la Equinoccial , pues los apartamientos de 
Ja Aguja para la obfervacion de la longitud , no 
fç ajuftan por la diftancia de leguas, fegun la la+ 
titud por donde fe camina , y una vez conocida 
la longitud , para el ufo de la latitud en los cafos, 
en qüe también concurre 3 hay tabla de reduc-
ción de paralelos *, con que afsi, no neccfsitan-
doíe de las dií lancias, fino de los grados en las 
.variaciones de laBruxula, no puede obftai el pxV 
.ralelilsimo puefto en los Meridianos. Efta inde-
ipendencia entre la cuenta de la latitud, y de la 
longitud fe reconoce por los exemplos figuicn* 
xcs. Supongafe ,que uno, que fe halla en el pri-
aner Meridiano en quarenta y cinco grados de 
Jatitud, defea faber el valor de la diítancia ^ que 
Jiay en aquel paraíso hafta Jos quarenta y cinco 
$Je longitud. Bufijuefc cu qualquicra tabla de re-
ducción dcparalelosV-í que por hallarfc común* 
rnente en los libros de Navegación , no fera me-
defter recunir à larcfolucion tr igonométrica) / 
en 
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en ¿Ha encontrara , que en aquel paralelo corred 
ponden à cada grado doce leguas , dos mil cien-
to y fefenta paííbs , que multiplicados por los 
qUarenca y cinco grados de ia diftancia , íe fabrà 
íu valor en leguas', fin necefsidad de los Meri-
dianos, ni de las variaciones. Supoñgaíe aora, 
que lo que fe defea faber, es lo que fe và au-
menrando, ò difminuycndo la longicud. Salga 
defdc la linea del Cuerboazia Poniente , y al lle-
gar aobícrvar-ei niayor apartamienco de los vein-
te y tres grados y medio, ü continua la tnifma 
derrota , fe le irán difminuycndo los grados de 
la variación, hafta que al acabarfe de extinguir 
la inclinación j y volver fe à poner la Aguja cu 
fu reditud , havri llegado à los ciento y ochen-
ta, grados , y continuando , fe le ira aumentando 
otra vez,'hafta' que al volver al mayor apartas-
miento , havri andado otros noventa , y defpues 
fe irá di ímimiycndo, hafta volver al punto de 
que faliò. Aunque para la facilidad he diftri-
buído en quatro quadrantes toda la circunfe-
rencia, fe ha denotar,que la longitud fe nu-
mera fucccfsivãmente dcfdc uno hafta trefeicn-
tos y fefenta grados t no como la latitud , que 
en cada quadrante íc empieza diilinta numera-
ción. Afsi fe. ha de empezar à contar, dcfde la 
Md del Cucrbo azia cl L e ü e , por. toda la circun-
fe-
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ferencia de la tierra , hafta volver 'al mifmo Me-
ridiano , afsi como fe numeran comunmente ios 
imfmos crefeientos y fefenta grados defde la Isla 
del Perro , ò defde la de Tenerife , u defde el 
parage , en que cada uno ha eftablecido el pri-
mer Meridiano , à los quales no es mi animo opo-
nerme , pues tendrían motivo para ello , aun-
que à mi ver no tan fundado como yo para ef. 
tableccrle en el lugar dicho •, con que por efto 
me perfilado à que no defagradari mi opinion 
a los Curiofos, como que el Cielo , la Tierra , el 
Sol j y el mifmo Imán la perfuaden. 
Siendo el principal fundamento en que c t 
triva todo efte fyftèma ,1a declinación de la Brú-
jula y y el termino de los veinte y tres grados 
y medio-, de que no pafla en fu mayor varia-
c i ó n ; y haviendo algunos, que pretenden , que 
excede de lo dicho fu apartamiento , no fera ef-
traño referir algunas obfervaciones, que perfua-
den cita verdad. . 
Los Pilotos Pomiguefes , como advierte Na-
xera en fu libro de Navegación , fon los que 
mas han trabajado en la obférvaeion de la Brú-
xula , porque con los frequentes viages à la Irir. 
dia Oriental han tenido mucho motivo, y oca-
fion para hacerlas. 'Ellos "en las repetidas que 
han pradicado hari hallado, q̂ ue la declinación. 
G mas 
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nías grange de la Agujá ño excéde los veinte y 
tres grados y medio , y efto con tan general con-
cordancia , que apenas fe hallaran obícrvaciones 
luyas, que 1c den mas crecido aparcamiento. Efta 
serie de tantas experiencias creo, que es el mas 
tuerte argumento para affegurar, à lo menos , la 
probabilidad de la fupoficion, en que fe funda 
c) difeurfo anrecedente , pues aunque en algunas 
obfervaciones fe ha encontrado algo de diver-
íídad , cfta no puede contrapefar à tantas con-
formes en un mifmo punto, y mas quando , co-
mo he dicho en otra parte , puede nacer aquella 
diferencia de la dificultad de la obfervacion > ò 
de tomar el que la hace al amanecer el Sol ) no 
al tiempo precifo de falir por el Orizomc , fino 
antes, o dcfpues , fegun el error, que infunde 
la paralagc , ò la refracción > con que frendo .efto 
cierto 3 no parece puede quedar duda en codo 
lo que he fentado de fer el Sol la caufa, que 
inimcdiatamciitc obra en el Imán , para fu di-
rección al punto, que fupufe por Polo particular 
fuyo. 
Siendo tan fáciles las equivocaciones, y las 
diferencias, aun quando las obfervaciones fe ha-
cen con las Agujas mas cxaóbis, y con la ma-
yor precifsíon , no debe eílrañar el Curiofo la 
contradicción de los apartamientos, y de las Ion-
S1̂  
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gitudes, que fe hallan en las comunes derrotas, 
<¡uc fundadas rcgalanucme en los puntos de fan-
tasía de los Pilceos, y deílicuídos de la precif-
í ion de los inftrumcmos, y de la exaólirud de 
fu ufo , por lo regular cada uno ha ido por fu 
Jado, fin poderfe jamás concordar, Ia qual di-, 
verfidad debía haver fido eftimulo para haver 
hecho con mas puntual atención las obferva-
ciones , para inveftigar la caufa de cita monfl 
truofidad, y aíícgurar las derrotas con cite me-» 
dio , por la diferencia del apartamiento de dos 
quartas de rumbo , que en Navegaciones dila-
tadas và i decir confiderable numero de leguas 
en las diftancias de unos i otros rumbos, y mas 
con la diferencia de fu valor, que al principio 
dixe. Por cito , à villa del cuidado de los Por-
tuguefes , algunos eíhañan , que los Pilotos de 
ella carrera no fe hayan dedicado tanto à las 
obfervaciones, y que las que han hecho tal , o 
qual vez fean tan difeordes , que haya muchas 
veces diez grados, y aun mas de diferencia, fo-
bre cuyas desigualdades fe puede ver i Don An-
tonio de Naxera en fu, tratado de Navegación, 
y fatisfacer la curiofidad ; como en Obra eferita 
con tanta erudición , y conocimiento de la Náu-
tica , y tan univerfal para todos los Pilotos, que 
fin echar .menos en el cofa alguna, han encon-
G z tía-
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trado todas las advertencias, pruebas, y cablas; 
convenientes , para lograr los aciertos, que han 
confeguido los que por el fe han governado. 
Pero como ellas obfervaciones firvieron folo ¿c 
que muchos , fegun ellas , proporcionaíTen h 
graduación de fus Bruxulas, creyendo , que coa 
ello les daban un medio para el acierto , coa 
aquellos grados de refguardo , fe convirtieron 
por lo regular en mayores inconvenientes , y def-
aciertos: por efto , aunque no es mi defeo def-
preciarlas abfolutamcntc , por abrazar las que he 
dicho ,no obftantc defearia las examinaffen me-
jor , que es el fin principal de mi trabajo , y 
cito con los Agujones mas exaótos, y perfectos, 
para que fe verifkaffe mas la verdad de mi pro-
poficion , valiendofe de las obfervaciones del 
Sol al medio dia , notando la menor fombra deJ 
gromòn , y cl lado , à que varia la Aguja , y 
quantos grados fon, que aunque bien confide^ 
rado, havrà algunas dificultades, pero todas (e 
deben facrificar à la univerfal utilidad, que de 
ellas puede originarfe , y hacer , que los aficio-
nados trabajen en ellas , pues no cílà cifrado 
todo en echar el punco en la Carta de marear, 
ni en procurar ficar la legitimidad de las d i£ 
rancias por las tablas de los fenos , y mas quan-
do no Jic vifto hombre , que fe valga de cfta 
me-
S3 
medio, que no yerre , metido regutarmente en-
tre libros , y números , ni tampoco en laber 
montar Islas , y puntas de tierra , en que lo» 
mas dicílros , y pra¿ticos han folido también 
errar , por varios accidentes, ò por confejeros 
inadvertidos, de que rraxera muchos exempla-
res , fi no fuera falir del aífumpto principal, y 
no cerniera hacerme mas molefto , y mas ha-
viendome dilatado tanto con la repetición in-
difpcnfablc de los apartamientos , y rumbos de 
la Aguja. Sin embargo havra de diípcnfarmc¿ 
que no falga de ellos halla poner , y explicar 
h tabla s que de las variaciones he calculado , íc-; 
gun mi fyftèma. 
Para la fituacion de las Islas , Puertos, Ca-
bos , y todas las otras partes , que componen la 
hermofa s quanto baila fabrica de la tierra , fe 
diílribuye toda fu redondez ch trefeicntas y fc-
fenta partes iguales , que fon los grados de h 
longitud , empezando i contarlos defde el prU 
mer-Meridiano; pero para la Navegación debe 
fer diftinra la cuenta, porque fe ha de comen-
zar defde el lugar del viage , poniendo por prin-
cipio el Meridiano del Puerto de donde falierc, 
para que en llegando al otro , en que íc ha de 
obfervar el apartamiento, fe conozca immediá^ 
tamentc la diferencia de longitud, que huviere-, 
efio 
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cílo os j qne fi faliere'ima- Embarcación de Ia 
Barra de Lisboa ,'donde varia la Aguja fiecc gra-
dos al Nordcitc , y figuicra fu viage à la Ame-
rica , fi. à la^ primera fingladura el dia figuience 
al rumbo del Oeíie hallara el Piloto haver na-
vegado treinta y cinco leguas , fi obfervira cl 
apartamiento , yà fe encontraria apartado me-
dio grado de longitud del Meridiano , y le que-
daran en feis y medio: afsi à las fefenta leguas 
continuando fu viage, cumpliendo otra fingía-
dura , no hallara en aquel parage mas que feis 
grados, y afsi hechas las mifmas obfervaciones 
j diaiiamcntc reconociera la longitud > en ¡"lo que 
Ja Aguja fe aparta , porque à cada quatro gra-
dos de longitud , que haya navegado, de à diez 
y fíete leguas y media Efpañolas, les correfpon-
dc un grado del mifmo apartamiento , y en ella 
conformidad fe irian difminuyendo los fietc gra-
dos , que tiene de variación en dicho Puerto, 
pues en llegando al Meridiano , que pafla por h 
Isla del Cucrbo > (fegun efte difeurfo ) yà no ha-
vria variación en la Aguja , porque alli eftaba 
direfta, falva la verdad de lacerta diferencia de 
leguas-, que dicen algunos Authorcs. 
Siguiendo defpues la derrota por los rumbos 
dichos de la quarta del Oeftc para el Suduefte, 
del mifmo modo , que antes à lás fefenta y dos 
le-
leguas j que huvicrc navegado , reconocería pol-
la obfervacion ¿c la Bruxula , que ya fe incli-
naba fu norte, ò puma al otro lado, que es el 
Noruefte, y feria migrado mas de apartamien-
to lo que denotaffc , que junto con los fiece , que 
tenia en el lugar de la partida , que fe fueron 
difminuycndo , tendría ocho gradok de varia-t 
cion , por los quales , como diximos antes, in-
feriria la longitud j y de efta fuerte en ia'mifc 
nía proporción dela longitud fe iiia aumenran-
do la declinación hafta la mayor, que es la de 
los veinte y tres grados y medio , lo que fu-
cederia cafi en medio del Golfo y dcfdc donde fe 
volveria à difminuír, antes de las Islas de Bar-
lovento , hafta que i los ciento y ochenta gra-
dos, mitad de la longitud >y la otra mitad del 
Meridiano de la Isla del Cucrbo , y i no halla-
ría aparcamiento alguno, y dcfde ai continuan-
do , fi füeffe poísiblc , la Navegación , obfervaria 
los veinte y tres grados y medio azia elNordcf-
tc , y afsi hafta terminar la vuelca. No me de-
tengo en que, fegun el modo mas común , fe 
empiezan à contar las longitudes dcfde la Isla 
de Tenerife, para la fuuacion delas partes de la 
tierra 3 porque como lie dicho otra vez , es mas 
fundada mi opinion , que las que ha di&ado àJós 
otros la e lecc ión, ò el arbitrio , en cuya confe-
quen-
Sá 
quencia paflb à poner h 
f'egun los aparcamientos 
Tabla de las longimiJcs¿ 
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En 
¿i. •" yv^t^/iid ¿'Jo -̂jí*'.'»S¿..{¿i /o 
'si, 
En efta Tabla fe áíftribuyeiv los trefciencos 
y feíènta grados de la longitud, contando por 
primer Meridiano, el que pafla.por la Isla.dei 
Cuerbo *, à los noventa grados fe halla el primer 
apartanúento de la.Aguja alNornoruefte; à otros 
noventa , efto e s à Ids. ciento y ochenta 3 fe 
vuelve à poner en fu rectitud , y refpedivãmen-
te defde ellos empieza fu. variación azia el Nor^-
nordefte , Hafta los otros noventa , y dcfde ellos 
vuelve à difminuirfe hafta los ciento y fefenta 
grados 3 que es el numero de donde fe empie-, 
za , y adonde fe acaba la cuenta ; remitiéndome 
de nuevo à las obfervaciones de los PrófeíToreS' 
de la Náutica , que me prometo califiquen con; 
ellas las variaciones de la Tabla: porque aunque 
eftàn bienhechas por los Pilotos Porcugucíes, y 
en el Cabo de Buena Efperanzá han hallado .los. 
veinte y tres grados azia el Nordefte , y cafi en 
fu mifmo Meridiano efta la Isla de Spitembérg, 
en ochenta grados de laticudSeptentriònal, coa 
las qualcs obfervaciones íe .comprueba no, fét 
mas el apartamiento al Noruefte y y al Ñordef-
t c , que el del Meridianó del, Cuerbo i fe echa 
mellos , que en • (a continuación de. viages de 
Efpaña à la America , los Pilotos que han fia4 
vegado en Flotas, Galeones, ò Navios fuekas^ 
no hayan cargado la confideracion en. obÊmt*. 
:- * H la 
5? 
k?iAgà)aVquaridiiVícorrèfpondia , que huvíèíTcn 
aplicada k :.cfte fmxodo cl cuidado , y efmero» 
pero no fe halla inas raxoa de cftas obfervacio-
ncstji sjuo laidò qluc•.•cmTerranova- cienc la Bru-
xula-vbimcliyifesvgtádos:y.ínedio de variación 
itix el Nôrno rue f t c s i bien en mis experiencias; 
he reconocido, que cfta termina mas al Oefte, 
loqutfucede à-la mitadi del Golfo , antes de las. 
Islas de Barlotvenxo"', .como yi.;fe ha dicho por-
que búfeado^en las Tablas; lo que han tenido 
por variación , como fon tan difeordes fus ob-
fervationesi, no haviendolas puefto:coa el fin. 
deíabefla lohgicud , fino con el de, enmendar 
fus* rumbos, fiempre han padecido muchas def-
igualdades en los puncos , al tiempo de conci-
liarios <en bufea delas dichas Islasvno obftanre, 
en villa de la variación , que Te obferva al def-
embocar el Canal de Bahama , que fon crece-
grados, cafi convienen con los nueve y medio, 
que hay.'.de diferencia a los veinte y dos,y m o , 
d io , que ponen en Terranova. Pero porque' 
íiempre feria perder el tiempo fentar las otras 
abfervaciones , que fe han hecho de cfta natura-: 
Jeza por efta parce , las omito , como que fe ham 
hallado graveme'ftce difeordes y yà por havcrfcl 
hecho con Agujas mal g r a d u a d a s y à por prac-
ticarfe fuera de el tiempo correfpondiente j y.L 
por 
por no haver tomado ¿el dia , que .ofrecen h& 
Tablas de amplitud ortiva , y:ocri&ua>; Çadíco^ 
munes en los libros de Navegación *, yà pdr nô  
darle el numero , que correfponde à aquel dia, 
de lo qual puede originarfdmuehoyerro; yà ea 
la abrumazon de los Quzontjesi, ,qub íuelè :em^ 
barazar mucho, con los vapores v y yà fínalmenv 
te por el pocopulfo, ò defeuido en la villa deL 
O b í e r v a n t e q u e no dcbc'perder el menor infU 
tante de tiempo à la obfervar: Con que ficnd.o. 
cfta una materia tan prolixa, deberán de aquí 
adelante aplicar mayor cuidado à ella, y masfi 
ufaren de la Tabla antecedente , temendo íiem-< 
pre delante , que à cada quatuo grados de Ion-» 
gkud correfponde uno de variación en la Agu-
ja , fea para aumentarla , ò difminuir, fegun lo 
pidieren los cafos particularesno olvidando el 
empezar; la cuenta defde el lugar de que fe'Tale, 
(por co-rirribuír para fu facilidad) yà fea à los 
rumbos de Poniente.j yà-à Jos de Oriente , o í 
fus intermedios y que tocan à !a multiplicación, 
ò difminucion dç altura. Tampoco''tíonvendrà 
que pierda de villa la diftincion, que ¡tengo di-
cha , de que el apartàmdento y por exemplo , azia. 
çl Nordcile , csigual jen todoí.iaquel Meridiano^ 
con la diftincion de fér la .dirección de la jAgu-
ja en la parte Septentrional al. Norte ¿ y en la 
H z " AUCÍ 
Àuftíal al Sue ,;.quc t ó â o S c fvè en el Mapa antes 
puefto , en el qual, como en todo lo demás de 
efteTratado, hedefeado explicarme con lama-, 
yor claridad j.áfsi en las diverfidades de la de-
clinación en los rumbos por linea re£ta , refpec-
to de la curba, como en los apuntamientos, o 
variaciones dela Aguja , y^fobrefu caufa , en la 
diferencia entre el Polo s à que mira 3 del de la 
Esfera*, debiendo añadir , que no me opongo à 
que las longavias, que llaman por Coilas de cier-
ra , eítèn fituadas fegun los rumbos de la Bruxu-
la , pues en eílo es precifo governarfe por ella, 
fino en lo que mira à las diftancias de longitud, 
que fe regulan de Lefte à Oeíle folo por la fanta-
sia, en las quales, fegun las obfervaciones del So?, 
les ha parecido, excefsivo el andar de las Naves, 
èn el computo, que han hecho de lo navegado 
de Norte à Sur, y con efte engaño han diftni-
nuido las diftancias de longitud, que deben feu 
las mas atendidas. Por cfto hallo , que defde 
Cadiz i la Vera-Cruz hay ochocientas leguas 
mas de diftancia , como fe puede comprobaií 
con los apartamientos de la Aguja , en que ha-. 
Hará el Cuiiofo , que en el Puerco de la Vera-. 
Cruz yà no fera lã inclinación de la Aguja mas, 
que cinco grados azia el Noruefte J poco mas, ò 
menos; y afsi, en conoámiaxto de que en Ca-
diz 
él 
d i z tiene oçho àzia cl Nòrdefte, hallara la ma-
yor diftanciadc latitud à latitud al rumbo,que 
le ofrece fu Carta Geographica , con que queda-
ra fatisfecho de lo cierto de citas regulaciones, y 
Tus fundamentos , en las quales deben trabajar 
lós que fe aplicaren à la Naiitica, haciendo no 
folo la obfervacion diaria de la latitud en que fe 
hallaren, fino la del apartamiento dela Aguja* 
para que facando los Meridianos, que huviere 
atravefado de latitud à longitud , con el compás 
faquen la diftancia , que ofrécela regla de loef-
ferico , y fi las hiciere por lo plano , las dedu-
cirá por las reglas del capitulo primero. Todas 
ellas diferencias, que no fe han reparado , efpe-
XQ , que no fe me han de culpar de afeftacion, 
o amor próprio , como que las he reconocido , y 
notado con largas experiencias, para facrificar»» 
las en efte corto volumen al di¿hmen de los; 
Curiofos, y à la cenfura de los que em-
plearen el tiempo en recono-. 
cerlas. 
^ ^ ^ ^ ^^S*. 
C A P Í T U L O . I V . 
ODEL F L U X O , Y ( R E F L U X O ( D E L M A % , 
y fu caufa, 
Cabo de -falir de un piélago de dificuU 
^ ^ tades j y me voy à engolfar en otro , no 
menos lleno de efcollos, y de dudas. El punco 
de la longitud es uno de los mas efeondidos ar-
¡canos de la Mathcmatica , y el del fluxo, y re-> 
fluxo del Mar, de los mas inciertos myfterios de 
•la Phyfica. No dudo , que fi fe havrà tenido 
^or agigantado aejuel empeno 3 que no fe cree-
•ripor menos oíTado , y grave efte ; pero confi-
derando , que mi difcuiTo , aunque limitado ha 
'confeguido fatisfacer aê ucl primero por el fyf-
tèma de la variación de la Bruxula, tantas ve--
ces con precifsion repetido en el capitulo paf-
fado 3 no defeonfio de abalanzarme al peligro 
de fuperar eftc fegundo , en que tendrán , quan-
do no pueda coníeguir el vencerle 3 que agra-* 
decerme Jos Curiofos el defeo de confeguido , y 
la arrogancia de intentarlo. 
Entre otros movimientos del Mar , el que 
fe hace , y fiemprc fe ha hecho mas digno de la 
atención humana, es el de fu fluxo , y refluxo, 
por el qual crece , y mengua dos veces en el dia 
na-. 
natural de veinte y quatro horas, con folo la d i -
ferencia de quatro quintos de hora , que fe re-
tarda en cada uno. Pocos Phenomcnos de la 
ílempre prodigioia Naturaleza han debido i la 
incanfable fatiga del faber, tanto, y tau tenaz 
cftudio , como efte inovimieato : el juicio fe traf-
tornò algunas.'veces en fu larga meditación ; la, 
vida fue muchas triunfo de fus inveftigaciones. 
Varios fon los fyftèmas, que fe han difeurridq 
en efte afTumpco , y dexando aparte el de los que 
fundados ( corno Galileo s y fusSequaccs) en la 
faifa, y condenada opinion , de que la tierra fe 
mueve , dan por caufa del fluxo la complicación 
de los dos movimientos, que confiderò Copér-
nico en la tierra: Içs mas convienen en que pro-
viene de la influencia de la Luna, afsi como la 
virtud del Imán dei influxo del Sol , aunque 
como caufa fecundaría. Del mifmo modo que 
el Sol camina con fu movimiento próprio por 
la Eclyptica 3 tiene por ella el fu yo particular la 
Luna , con la diftincion de andarla el Sol en un. 
íifio, y la Luna en treinta dias , menos algunas 
horas: t ambién , afsi como el Sol tiene fus in-
fluencias fobre tpdo lo .cerreftre , la Luna goza 
de eíta prerrogativa *, pero donde exerce fu prinr 
cipal dominio, es en las aguas. Efto lo fientan 
comunmente los que eferiben dçl fluxo., y re-, 
^ flu-
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fluxo, y lo coiifinnan rcpericlas experiencias de 
los Pilotos pradicos > pues para affegurar al fur-
gir en algún Pueno , òCof ta , donde haya Bar-
ra de poco fondo , por el movimiento , y pofi-
tura de eílé Planeta infieren con evidencia la 
horade la pica Mar, ò mayor creciente delas 
aguas, para enerar fin peligro de barrar , ò per-
derfe , coligiendo de la Luna el principio del 
afeenfo , y defeenfo de ellas, y que de una cre-
ciente à otra pafian doce horas , y otro tanto de 
una menguante i otra s fucediendo dos veces cu 
las veinte y quatro horas , menos los quatro 
quintos que diximos , que fon los mifmos 3 que 
Ja Luna camina mas que el Sol en el dia natu-
ral , por el circulo de Eclyptica. Por efta des-
igualdad vàn atraffandofe los fluxos , y reflu-
xos líníta otra conjunción. Efta fubida , ò en-
cumcfccncia de las aguas no es igual en todas las 
Coilas , ni à unas mifmas horas , porque no 
folo confiflx en la pofitura de cftcAftro, fino 
en cíbir las Coftas pedongandas à unos rum-
bos mas que à otros \ y cita es la caufa de que 
en algunas partes, cfpecialmcncc del Mediterrá-
neo , no fe ficntan las marcas, y que la Mar de 
una mifma Coila fuba en unas partes s quando 
baxa en otras. 
A villa de cílas desigualdades, no es eílranp 
ha-
hayan naufragado los difcurfos , viendo tam-
bién , que en muchas parces, donde defaguan 
caudalofbs Rios , los hace retroceder el Mar al 
fubir , fin embargo de lo rápido J y precipitado de 
fus corrientes, cardando algo mas en fu declina-'; 
don, halla que otra marea las vuelve à detener, fu-; 
hiendo à veces catorce, quince, y diez y feís leguas 
Rio arriba» cofa harto fingular, y maravillo^, por-
que debemos dar gracias, y alabanzas al Criador. 
Algunos hay , que cílin en la firme creencia; 
4e que las corrientes del Mar provienen de fer ei 
Mundo quadrado : otros oftagono: otros fofpc-i 
chan , que las aguas fe dilatan , y fecondenfan , y 
que con efto forman los tnovimicncos del fluxo, yt 
refluxo , fin hacerfe cargo unos., ni otros, que el 
Globo terráqueo no cieñe altos, ni baxos en íu re-; 
dondèz , fino que forman los dos Elementos una 
fuperfrck esférica , y en el agua enteramente per-
fc¿ta, è igual, como lo convencen los Golfos dila-; 
tados del Mar , donde no fe experimentan eílos 
movimientos en las aguas, que fiendo , como aba-
xo diré, fus crecientes, y menguantes mas grandes 
de Nortea Sur en lasobfervacíonesde la mayor» 
ò menor altura de Polo, que diariamente fe hacen 
quando fe navega , fe encontrarían execísivas de-
ferencias , porque en feis horns de corrientena-
vegando azia el Norte , fe hallarían por eíla can-; 
fa los Pilotos en mas altura de Polo de la corri 
TÍ* 
rcfpoadiente ,7 a! contrario por el defcenfo de las 
ngnas; pero dexando aparte por aora las corrientes 
parciculares de algunas Cortas 3 lo que fe infiere de 
nohallarfeeftadiveiTidad, es5 que el Mundo , n i 
es quadrado , ni o&agono > fino perfedamente ef-
ferico i fin acordar aora las otras obfervaciones, 
que lo convencen , como la de los Eclypfes , por 
efta conílitucion, afsicomo los vivientes, gravi-
tan también las aguas fobre fu centro , correfpon-
flicndo à cada punto de ellas, como i cada hom-
bre, fu Cénit, y fu Nadri , y otro punto femejame 
al modo , que hay de confiderar los habitadores fe-
gun fu fituacion , cito es, uno Antípoda , otro Pe-
rico), &c.fin que la altura mas elevada de ios Mon-
tes , rcípcdtto de tan gran cuerpo , altere , ni im-
mure de íu perfección b esfericidad. Aunque cíío 
es tan claro, no faltan pci fonas de talento , de qifô 
conozco algunas, que pienfan, que al navegar azia 
Efpana le v.i cueíta arriba , y al volver i la Ame-
rica cuefta abaxo , íin tener mas razón para eíto, 
que la mayor facilidad , y brevedad de la veni-
da i con que havicnJo quien haça eitos juicios, 
«o cftraño , que otros, confiderando el Mundo 
quadrado, u de otras figuras, hayan imaginado 
d ía porcaufa de ios fluxos, y refluxos-dcl Mar. 
Y dorando aparte cita variedad de opinio-
lies , lo primero en que hemos de fentar , es , en 
que aunque la Tierra, y el Agua componen vm 
cuer-
*7 
cuerpo firme ,c immoble , confiderada cada cofa 
de por s í , una de fus partes, que es la del Mar, pa-
dece y ycftàfujeta à movimientos , y variaciones, 
y enere ellos principalmente al de las crecientes, y 
menguantes, que manificlta en el fubir, y.bdxar, 
qucíe le oblerva por las orillas de la .tierra. Lo 
fegundoque hemos de fu poner, es, que la Luna, 
con el dominio que antes dixc , govierna ette Ele-» 
mento ; pero no llevando , ni trayendo fus a^uas 
azia sí , como algunos quieren. Sentados eftos 
principios^a caufa, que es ¿i mi parecer la mas ver-
dadera , es, que la Luna, con fu movimiento dku> 
no , al mifmo tiempo que và dando fu vuelta, ha-
ce con fu virtud levantar el globo de las aguas, 
con fola fu prefencia , conforme và accrcandofc al 
Meridiano , porque no Talen , ò fe extienden las 
Agujas de fu esférica fituacion , lino por efta cau-
fa , y por la deque elExe del movimiento de la 
Luna fe aparta del de la tierra , en lo qual convie-
ne cite difeurfo con el antecedente , fobre la lon-
gi tud , y fobre la dirección del Imán. Lo mifmo 
íucede en cada Meridiano , figuiendo el orden 
de irfe elevando el cuerpo de las aguas, confort 
me fe và acercando la Luna , y en paffando de 
aquel Meridiano vuelven à empezar à baxar ,.catt 
que prccifamcntc en las orillas de tierra ha de 
ícntirfe elefedo, que padece todo el cuerpo en 
las crecientes, y menguantes, que allí fe notan. . 
J z En 
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En efto luce con evidencia fa alta providencia 
del todo Poderofo, pues fe firve de efte medio, pa-
ra que codas las parces de la tierra por fus venas be-
ban , 7 chupen del Mar el agua , que necefsican, 
quedandofe efte con la Sal, para prefervarla de 
corrupción , y para que haya en todas las parces de 
la tierra manantiales, deque fe formen las Fuen-
tes, y los Arroyos, y jumandofe unos, y otras , los 
Ríos i pues fi no fuera afsi, eftana la tierra trabaja-
da de grandes fequedades, y no prevalecciian ¡os 
riegos para la manutención de los vivientes ; por-
que aunque hay el agua temporal de las lluvias 
a muías, es aquella providencia cfpecialifsima, para 
que à lo elevado , y mas aleo de la tierra no le fal-
taíTecljugo ncccíTario para la producción de los 
frutos, y las flores i íus tiempos, y para querías ar-
royos , y ias denus aguas corrientes fucilen - per-
manences , y durables , Jo que no fucederia , fi no 
tuvieflen las aguas cíle maravillólo circulo , por lo 
qual en ias Sierras mas encumbradas prevalecen 
copiofiPsimos raudalesjfin ncccfsicar de las lluvias, 
fino de la comunicación del M a r , por los con-
dudos fubcerraneos. Y es cierto , que aunque 
a nueftra viíta parece , que las partes elevadas 
de la Tierra exceden i la altura del Mar , es al 
contrario , porque en fus fubidas , ò crecientes 
íbbrcpuja cílc à aquellas, de donde nace la co-
municación de las aguas, y la formación de los 
Rios, 
Hios, "que nó ceíTan de fu corriente, hafta defpc-
íarfe en el Mar , de que nacieron \ y como derra-
man fus aguas con tanto ímpetu en las orillas, 
por cfTo en muchas Coilas de tierra fe experimen-
tan corrientes encontradas, que fuclen hacer per-
der el ciño à los Pilotos mas prai5licos. 
Otras corrientes ocafiona la continuación de 
los vientos, como fucede en la Vera-Cruz > don-* 
¿c en tiempo de Nortes corren las aguas razia' 
dentro, y rodean la en fe nada al faiir por laCoí-
ta de Campeche , y en tiempo de Sueltes corren 
al contrario- azia el Norte , y todas las aguas de 
Jos Rios, que derraman dentro del Seno Mcn-
cano , defembocan con rapidez por el Canal de 
Bahama. No refiero lo que íc cxpcrimcnta.cn 
otras Coilas de Tierra , y Mar del Sur , porque 
los que han navegado las comprehenden, y por* 
<]ue fe pueden vèr en Don Antonio de Náxera. ' 
De todo lo dicho fe infiere , que las crecien-
tes de las aguas del Mar tienen fus mayores flu-
xos en las conjunciones de la Luna, frendo fu 
mayor afeenfô azia las partes Septentrionales, y 
eílo fegun el Signo en que fe halla cl dia de fu 
conjunción , de manera, que mientras mas cer-
cana à qualquiera de los dos Trópicos j fon fus 
fluxos , y refluxos mayores, haciendo eílc cf tâo 
encada Mer id ianode fuerte, que fi i las doce 
del dia, citando la Luna en el Signo dcCahcro, 
que 
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(fyc ebrrcTpondca ñueftro Meridiana,fue la ma-
yor, fubida; de Us aguas, el rnifmo tiempo que 
gallo enirfubiendo hafta la hora dicha , gaita 
en baxar à la parce opu.cfta del Meridiano , adon-
de llegando: à la: media noche , vuelve à fer el 
mayor afcenfo del agua, havietido hecho otras 
dos veces en el tiempo de efta vuelta el defceu-
fo del agua ea los.puntos, que correfponden à 
la media diftancia entre los dos del Meridiano: 
y afsi eítefubir, y baxar del cuerpo de las aguas 
caufa fus corrientes , efto es, los fluxos , y re-
fluxos j y no otro motivo , pues aunque fe no-
ten à diítintos rumbos, el general fluxo.} y reflu-
xo es citando la Luna de Norte à Sur, conforme 
v i mudando Meridianos^ y afsi, fi el fluxo fobre-
dichofuè allí àlas doce, à la únalo fera en otra, y 
de cite modo eti cada Meridiano de la tierra , fu-
hiendo dos veces, y baxando otras dos en las vein-» 
te y quatro horas del dia , como he dicho. Siendo 
las crecientes, y menguantes por el general influxo 
¿c la Luna 3 fe pueden concebir reprefenradas en 
un pefo de balanzas , que pueíto de Norte à Sur, 
io rnifmo que fe levanta un brazo , fe apartad fiel 
defuxaxa , que reprefenca la Luna , que domina 
en elcuçrpo dcl agua, fin aumentarlas s nidifmi-
•nuirlas > fino que conforme fube, b baxa el brazo 
del pefo , afsi es el fluxo> y quanto mas cerca de 
Jos Trópicos, mayor ^y menor, quanco mas cerca 
de 
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de la Equinoccial, azia dónde fe fiemen menos 
las mareas. Para mejor explicación lie querido 
añadir una Figura , donde fe repreíentc elle Phc-
nomeno con claridad , y es la Figura o&ava. 
íaqual confta de tres ruedas, y una tira, òfaxa, 




t a rueda mayor contiene treinta partes, que' 
reprefenta los treinta dias , que hay de una Luna-
ción à otra. 
L a fegunda, concéntrica i la primera , y con 
el mifmo Exe , contiene las veinte y quatro horas 
del dia natural , y reprefenta las orillas del Globo 
terráqueo en doce horas del dia , y doce de la 
noche. 
La tercera mas pequeña, que reprefenta las 
aguas del Mar , tiene fu Exe en la faxa , ò ti-
ra, que es en la queeftàn numerados los Signos 
del Zodiaco , por donde camina la Luna en el 
tiempo de una à otra conjunción , losqualcsvàn 
pucííos fegnn el orden de los números i . i . 3. 
&c. Para mejor ufo de la Figura fe debe adver-
tir , que fiendo la rueda mayor la que explícalos 
dias de la Luna , y la fegunda las horas del dia 
natural , poniendo la hora de ella debaxo de el 
d ia , con el índice de la pequeña, fe hará lo íl-
guicntc. 
Supongamos fea la conjunción en efte Merí-: 
diano à las quatro de la tarde: pongafc la ho-
ra i como fe ha dicho , y fabiendo el día en que 
fucediò , citando toda la iaxilla ala parte dcaba-
xo , fe ira tirando àzia arriba en la porción , que 
cftàn los feis Signos Septentrionales, y vuelto el 
indíce pequeño de la rueda también àzia arri-
K ' ba. 
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hx , fe ira rccoriociendó en qual de aquellos Sig-
nos eftà la Luna. Vuelva à tirar la faxa por la 
parte de abaxo, donde eftàn los Signos Auílra-
k$, dcfde el 7. haíla el 11, y poniendo el ín-
dice de la rueda pequeña azia el mifmo lado , fe 
bufearà en ellos el Signo, que correfponde. Ha-
llado eftc, fea el que fuere, fe quedarán en la 
jnifma poficura las dos ruedas primeras y la 
faxüla , 0 tira, y dando entonces vuelca ala rue-
da pequeña , poniendo fu índice enfrente de el 
dia, y hora arriba dichos, fe reconocerán lastres 
diferencias del día , hora, y el Signo en que fu-
cede la conjunción. 
Colocadas afsi eftas tres cofas , moviendo 
el Exc de la rueda pequeña, por la rueda defde 
Ja hora dicha de las" quatro de la tarde , haíla 
las quatro de la mañana del dia figuiente , y\ 
feri la fegunda plena Mar , y cumplidas las 
•Veinte y quatro horas del dia, yà feràrv quatro 
quintos mas de hora para la otra creciente, 
porque de un dia à otro vàn retardandofe los 
quatro quintos , hafta confumirfe las veinte y 
jquatro , que han ido defcaeeiendo las marcas, 
-hafta otra conjunción , en que la Luna alcance 
al Sol, 
La 
La faxa tirada àzia 
arriba 3yel Indice de-
la rueda pequeña fon 
los feis Signos Sep-
tencrionaies fi-
Cuicntcs. 
N. i Aries 
N. z Tauro 
N. 3 Geminis.., 
N. 4. Cancro ... 
M. 5 León 
N . 6 Virgo 
Tí 
Tirándola àzia aba-
xo 3 y al mifmo tiem-
po el índice de la 
rueda pequena jfon 
los feis Auílra-
Jes. 
N. 7... Libra.,..; 
N . 8... Efcorpio 
N. 9... Sagitario 
N . 10... Capricornio. 
N . 11... Aquário 
N . 1 z... Pifeis 
. De cita fuerce fe vendrá en .conocimiento del 
fluxo , y refluxo del Mal en las orillas de la tier-
ra , que manifeftari la rueda pequena , en lo que 
ella mifma ocupare , porque todo loque queda 
en blanco de Ja rueda, de enmedio, fon los va-
cíos , que dexa el fluxo del Mar al retirarfei ma-
yores, quando la Luna ella en qualqniera de los 
.Trópicos ; y menores, conforme fe. va acercan-
do à la linea Equinoccial , por fer el curfo de el 
agua en fus fluxos, y refluxos de Norte i Sur, 
y por cíla caufa mas crecidas las mareas en Ĵ s 
-Coilas, y Puercos Septentrionales, fegunjó^fle-
gura la experiencia, como çorrefponde.àfcx iñ-
K z ñu-
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fluxo de la Luna,, que fe le comunica confuaf-, 
pe¿ ta eñ cada Meridiano de la tierra, yagua , à 
cuya influencia fe reconocen también fujecos 
nüeftros cuerpos, y aun los vejetables, fegun los 
juicios Aftrologicos, à los quales fe les pone el 
Dios fobre todo, con que íè indica fu falencia^ 
y ninguna fcguridad i con cuyo exemplo 3 cono-
ciendo y o , que quifo fu Magcñad fcconocieíTe 
lo limitado del difcurfo de los hombres , en ha-
ver reícrvado para sí eftos.5 y otros arcanos., y 
que mi,pobre difcurfo ha tratado , nosè fi diga 
de los, mas ocultos , debo acabar efte Tratado 
con las palabras del Efpiritu Santo por ifaias , cap. 
44. Ego fum íDominus jfaciens omnia , exteridens: 
Culos jfolus: fiabikens terraitix i ? mllus. mecum* 
N O T A S , 
Lo primero que íe fta d'e advertir, que à fa 
faxa , o- tira de la Figura octava fe le puede dàr 
- el nombre de picaporte, por la írmilitud que tie-
ne con los delas puertas, o ventanas., y cite fe 
- ha-de entender firve para fubiV , y baxar, de ma-
. ñera-, que eílando todo hafta abaxo , para buf-
carcl Signoife ha de ir tirando azia arriba, por 
donde empiezan à defcubrirfe los números , acC* 
d ç el 1. hafta el 6. que coma he dieho, repce-
- * fen-
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fcntan los Signos Septentrionales, halla que vuel-
ve à baxar dicho picaporte , y afsi fuben defde 
el numero 7. hafta el 11. los feis Signos Anftra-
Ics. Y aunque es cierto , que me he decenidoaU' 
go mas en la explicación del fluxo , y refluxo 
del M a r , ha fido movido dever las muchas du-
das , que fe ofrecen à los Authores en efte af-
•fumpeo , à los quales , aunque no fe les ha ef-
condido, que nace de la Luna , noobftancehan 
dado diftinta inteligencia y por razón de las cor-, 
xientes. de las aguas en fus crecientes, y men-
guantes , que fi mi difeurío no fe yerra , yà lle-
vo dicho por extenfo, que aunque hacen cre-
ciente al fubrr , y al baxar, ni fe aumentan, ni 
difminuyen i fino que la Luna , en qualquicra 
Meridiano hace fubit el Globo de tas a^tias. de-
diñando también cfte, quanco declina aquella, 
que es la caufa phyfiea , que nú corro difeurfo 
ha reconocido para delinear cniaHguia los mo-
vimientos de cite Planeta y los del Mar, con 
dias, horas. Signos, crecientesy menguantes, 
para que el erudito en Mathematica,. y princi-
• pálmeme en la Aitronomía , las reflexionen ,. y 
corrijan , fi les mereciere alguna aceptación ; que 
. fi mi difeurfo no fuere cimas ajuftado , a lo mcf 
nos mi defeo fiempre fue dirigido à confcguirol 
acierto: para, lo qual, quando las ocupaciones 
del 
del miniftèno , en que eftoypucfto, me lo per-
micieren , folicicarè perfona , que la forme de 
mecal, aunque no llegue à tener tan univerfal 
ufo. 
Por lo que mira à las demonftraciones, de 
que he ufado en eíle Tratado para el punto de 
longicud , y los demis aífumptos , fe ha de adver-
tir, que no he feguido en ellas el rigor geomé-
trico , porque he procurado , fegun mi expe-
riencia , explicarlas en las Figuras mecanicamen-
te delineadas, afsi por fer mas conformes à la 
practica ufual de los Pilotos, à quienes les oca-
íionaria grande confufion la multitud de arcos, 
triángulos , quadrantes nombrados por letras pa-
ra fu comprchenfíon como porque à ninguno 
le íobra , navegando , lugar para difeurios de 
Geometria , aunque yo los he vifto llevar Libros 
de cite intento , y porque para fu govierno fon 
baítaiucs fus experiencias de pra&ica , y regir fe 
por fus Cartas Geographicas, en que eftin las 
Jongicudcs, y latitudes , para que ohfervando el 
Sol , ò la Eftrella , quando es mencíler , reco-
'nozcan de un dia i otro, loque fe les ofrece de 
Jiftancia, ( que es una de las partes de la Geo-
métrica) fegun el rumbo à que han navegado, 
y con cfto den el rc(guardo al abatimiento 3 o 
à la variación de la Aguja , para fu diferecion , lo 
que 
que nolcscucfta poco cuidado , para que imme-
diacamence, que han echado el punco de aquel 
dia en fus Carcas, 1c paffen al quaderno de fu 
diario , con todas las demás circunftancias con-
venientes. Añadiendofe à efto , tener que encen-
der à todas horas en mandar las maniobras ( en 
que velan dia , y noche , aunque tengan acom-
pañado i pues fiempre que fobrevienen turbona-
das , b mutaciones de tiempo los avifan , con que 
no les queda lugar , ni aun para el defeaníb , y 
mas fi febufcala tierra, b es meneíter cautelar 
algún riefgo : por todo Io qual no pueden ufar 
de reglas Geométricas i conque midifcuifo no 
les fera contrario , ni dificultofo. 
También debo advertir, que aunque en la 
Introducción de eña Obra ofrecí extenderme en 
referir los accidentes acaecidos en las navegacio-
nes anteriores, y de eítos tiempos no lo he he-
cho., afsi porque acafo fe me culparía de propaf-
far me , excediendo los limites de mi inítituco, 
como porque para fatisfacer efta promeífa , feria 
meneiter hacer otro tanto mayor efte volumen, 
y para ello no me conceden luçar las ocupacio-
nes del minifterio , quando aun no me le han 
.difpenfado para poder dar la ultima mano à qfe 
tos difeuríbs. Pero no obftantc , aunque feadef-r 
pues de algún tiempo, procuraré ponorlos prc-
fen-
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fcntes, por lo que pueden contribuir las noticias 
de los medios , que tuvieron los antiguos Pilo-
tos , pava confeguir tantos aciertos, que por nues-
tra infelicidad, ò por los accidentes, que han 
concurrido s no fe han experimentado en el tiem-
po prefentc. 
También conficíTo ingenuamente, que no 
me lifongèo con el engaño , deque misdifeur-
íbs puedan merecer la univerfal aceptación , por 
loqual defeo , que los do6tos los corrijan, pues 
íblo me he fundado en mis largas experiencias, 
que he adquirido en los viages, y con el trato 
ác muchos, y buenos Piloros, que no obftante 
de ferio , jamis cftuvicron acordes en los puncos 
de longitud , por valcrfe de fu fantasía , unos 
ufando de las Carcas planas, otros delas esféri-
cas , ò reducidas, para poner diariamente los pun-
tos i con que noes eft rano no hayan convenido en 
ellos, pues lasCoftas , y Tierras fituadas en las 
Cartas fe bufearon fceun k mifma fantasia . con 
que en ellas mifmas llevaron yà el error , que es 
uno de los principales motivos de la equivocación. 
La fegunda caufa de ella , ha fido ufar de las dif-
rancias de rumbos entre latitud , y longitud , deli-
neadas por plano, y no por esférico. La tercera, 
el engaño fobre el apartamiento de la Aguja al 
Nordeftc j, ò al Norucftc, las quales fon las que 
p r ín -
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f nnclpalttienté han inducido las equivocacio-
nes, en que hávràn advertido todos quanpre^ 
cifa fue , y fcrà la difcordia en los puncos» 
hafta que fe averigüe el que tanto .'fe defeat i 
que debo añadir , que fiendo también fanraf-
tico el computo , que fe hace del andar del 
Nav io , fiempre ha havido variedad , que jun-
tas con las otras, agrava mas la nccefsidàd del 
defacierto. Y afsi à vifta de todo efto , no fe 
eftrañará , que mi rudeza fe haya dedicado à 
itiveftigar ei origen de eftos daños , valiéndo-
me folo de aquella Philofophia natural , que 
infunde Dios en las Almas, y enfeña à difeur-
rir a vezes con mas folidèz , fi no con mas dc-i 
licadeza , que la eñudiada, en las Univcvfida-
des , y ufando de. demohftracioncs praóticas. 
Eftando en la firme inteligencia , de que fi las 
obfervacioncs>rquc he dicho en eftc Difcurfo, 
fobre las variaciones de la Brújula > luivícran 
merecido à nueftros Pilotos en la Carrera de 
Indias tan cuidadofa repetición de experiencias, 
como à-los Pilotos Portugucfcs jcon masfegú-
ro conocimiento fe facaria la verdadera longi-
tud de los Puertos de la America i pues délos 
Eclypfes obfervados por tan infignes Mathcma-* 
ticos , no contemplo fean tan ciertas las longi-
tudes y que dexen de contener algún confidera-
• ls ble 
He eytof-/̂ -pojĉ c infiriéndolas de la'cohvíhas 
cion de la hora , en que fucede el Eclypfe ea 
pfpaña con la. de la America , y íiendo efto 
tan oçafionado , como no ignoran los afielo^ 
nados à k Aftronbmia , regularmente fe hade 
padecer alguna equivocación en las horas , y 
por configuiente en las longitudes , y ufsi en 
jnis obfervacíones he hallado no fer juila la de 
ochenca y fietc grados , que por lo regular fe 
dà enere Europa, y la Vera-Cruz i con que ha-: 
viendo reconocido , que cita diftancia de lon-
gitud es mayor , he procurado inferirla de 
lo anees dicho , manifcítandola en el Calculo 
íiguicnce , en donde no me detengo en medio 
grado de longitud , ni en media legua en eí 
grado por evitar quebrados. 
C A L C U L O . 
En la regla propuefta para las dik 
rancias , fe dice 3 que al Oeítc quarca 
alSudueítc , vale un grado de diftancia 
entre latitud 3 y longitud noventa le-
guas , y de treinta y feís y medio de 
latitud , en.que eftà Cadiz , halla diez 
y ocho y medio , poco mas , en que 
efta la Vcra-Cruz 3 hecha la quema por 
una 
una linca .'imaginaria tirada por clayrc; 
hace milfdfcientas y veinte leguas. Í . . l yé to . 
Si eflas fe pareen poi* diez y ocho le-
guas en cada grado ( aunque no corref-
pondan mas que diez y fíete y media 
Efpañolas) importan las mjl feifeiencas 
y veinte leguas los noventa grados d i -
chos Z g l l O i 
A cite Calculo fe acerca la obfervacion 'de 
los Eclyfes, con fola la diferencia de los tres 
grados , que hay de ochenta y fíete à no-
venta. 
Pero fi el Calculo fe hace por lo 
Efphericofe encontrará mucha diferen-
cia. , porque fi à los diez y ocho gra-
dos de latitud 3 regulados por lo plano 
al re ípeño de noventa leguas de diftan-
cia al Oefte quarta ai Sudueftc , ü de 
ochenta y nueve y tres quartos 1c apli-
camos las ciento y cinquenta , que 
corrcfponden por lo Efplierico de efte 
rumbo , importan dos mil y fetecientas. •xjjyooi 
Y íi à la longitud le corrcfponden fe-
fenta grados mas, juntos con los noventa 
arriba dichos, hacen ciento y cinquenta, 
que al refpe&o de las diez y ocho leguas, 
hacen lasmifmas dos mil y fetecientas,. 
L z que 
que ofrece h difbneia de longitud I 
latitud 2, £700. 
Eftc Calculo và Ariftneticamcnte ajuda-
do , fin perjuicio de las efpeculaciones Geo-, 
medicas j*y,í i de un computo à otro fe con-
templa la diferencia , fe hallarán mil y ochen-
ta leguas de cxccffo , que confiíte , en que fi 
fe confidcraíTe una linca , que defde Cadiz a 
la Vera-Cruz ofrccieífe la legitima diftancia , íi 
no las ciento y cinquenta leguas al rumbo d i -
cho , fegun lo efphcrico , fuponiendo , que 
fueíTc entre quarta y media partida , yà feria 
menos el cxcelTo , aunque fe confideraífen qui-
nientas , ò feifeicntas leguas en lugar de las mil y 
ochenta , en el Ínterin que fe halla el punto 
de longitud , que es el motivo de la diícor-
dia de los Pilotos i porque de lo plano a lo 
efphcrico en cada grado hay cinquenta y tr^s 
leguas y media , que fon / las que van de 
ochenta y nueve , y tres quartos, ¿i las ciento 
y quarenta y tres , y tres quartos , que cor-
rcfpondcn en efte rumbo > fegun los dos reír-
pedos , las qualcs fe debieran proporcionar, 
dado cafo que no fucíícn feguras ias mi l y 
ochenta. tSi bien , que fiempre fe han confi-
derado hafta Puerto-Rico de mil à mil y du-
cicntas , y de alli à la Vera-Cruz de feifeicn-
tas 
tai à íctccicriras ; que juntas hacen 'mil y no-
vecientas , y de efte modo es la diferencia de 
ochocientas ,en lugar de las mil y ochenta del 
Calculo. Efto que he dicho es en tanto , que 
puedo Geometricamente ajuftar unas , y otras 
líneas ; que à haverme embiado de ,1a Vera-. 
Cruz la obfemeion del apartamiento de la Agu* 
ja àzia el Noruefte la huviera deducido por la 
regla , que he propueño , para inferir la longi-
tud en qualquier fuio , que fea •> peto entre-i 
tanto no debe tenerfe por excefsivo el numero 
de las mi l y ochenta leguas •, para e£b obfer-
vacion rengo mandado hacer en efta Corte un 
Iníirumcnto ( aunque no cíli acabado ) muy( 
à propofico para la praótica de las reglas da-
das , el qual debe tener rcfpe&ivamcnte cada 
Piloto para fu ufo en las Navegaciones. Efte 
Inftrumento confifte en un Agujón exactamen-
te graduado , con fu maftil perpendicular , el 
qual ílrve de gnomon i de manera , que de-
notando la menor fombra del Sol en el Mcri-; 
diano j a l mifmo tiempo fe obferven en él quan-. 
tos grados declina el Norte de la Aguja àzia 
Oriente , b àzia Poniente , y conocido efte 
apavtamiento por la regla dicha, fe inferirá lo-
que le correfponde de longitud en cada para-
ge. Efte Inftrumento » aunque es de alguna 
pro-
prolixidàd , ès mas fcguro, por tomarfe ch el ct 
Sol en fu mayor altura, y no al falir, ò al po-
nerfe, à cuyo tiempo hay las dificultades, que 
en otras partes fe han dicho. 
; Finalmente debo advertir ; que aunque el 
Calculo fe hizo al refpcólo de ciento y cin-
quenta leguas de diftancia à los grados de la-
titud 3 no han de fer mas, que al refpctSo de 
ciento y quarenta y tres , y tres quartos por 
lo cfphcrico , y los de longitud en Ia propor-
cion de diez y fíete leguas y media, para 
inferir con precifsion la diftancia de 
Cadiz ala Vera-Cruz, 
F I N . 
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